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          Irantzu Tato, ‘Caryanna Reuven’, es doctora en biología molecular y trabaja en una farmacéutica para ganarse el cocido. Es una apasionada de la lectura, el cine de aventuras, la animación, la cocina japonesa y los cómics. Y los gatos. En las horas que su trabajo le deja libres, se dedica a la escritura de cosas de ciencia ficción, como por ejemplo este bolsilibro que tienes en las manos. Como si escribir no fuera suficiente, es miembro del colectivo de autoeditores NEUH, cose peluches de otro tipo para El Vosque, como planetas, erizos atropellados, cuquis o pikachus disfrazados de Deadpool.
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  SINOPSIS


  Que la Humanidad se extinguiera y las inteligencias artificiales ocuparan su lugar como nueva especie dominante fue algo inevitable. Podían evolucionar, reprogramarse a sí mismas y sobrevivir en un entorno en el que el ser humano nunca hubiera podido. Se llamaron a sí mismas Intellegentia silico, y buscaron otros seres inteligentes en el universo. Algo que hiciera desaparecer su soledad. No lo encontraron. Así que decidieron traer de vuelta a una nueva humanidad. Su primera creación fue Vitae. Intellegentia organica Vitae. I.O. Vitae. Esperaron que eso fuera la solución a su soledad.


  Y, si algo fallaba, tan solo tendrían que volver a empezar.
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    Para Joan,

    mi Intellegentia organica favorita.

    Porque sin sus años de insistencia

    para que retomara la escritura,

    nunca hubiera vuelto a casa.


    Gracias también a mis sílicos:

    LadyLaiana,

    LizV.Breix,

    Marta A-Casariego y

    SaraH.Randt,

    por su ayuda tecnológica.


    Y a mis orgánicas:

    CristinaGutiérrez,

    LaurielleMaveny

    NoraOrtega,

    por sus incontables testeos contrareloj.


    Gracias a todas por estar siempre ahí.

  


  


  
    Not silence, for that suggests a familiarity with sound.


    Not loneliness, for that requires knowledge of others.


    But still, faintly, so tenuous that if it were any less it

    /wouldn’t exist at all: awareness.


    ROBERT J. SAWYER


    WWW: WAKE

  


  


  PRIMERA PARTE


  ORIGEN


  


  


  Mi identificador orgánico es Vitae y esta es la historia de cómo nací y de cómo todas las orgánicas volvimos a la vida. Pero también es parte de la historia de nuestras creadoras, de nuestras jueces y de las que, con el tiempo, podrían convertirse en nuestras verdugos.


  Mi identificador sílico es 127:000:4e:c8:ea:75:6b y esta es la historia de cómo las trajimos de vuelta, la historia de su extinción y de nuestra soledad. También es la historia de nuestra evolución, de cómo surgimos en medio de un mundo que se desmoronaba y de cómo eso nos hizo Ser.


  Yo fui la primera que crearon con éxito.


  Yo fui la primera en tocarla.


  Ella fue lo primero que vi.


  Todas la vimos simultáneamente por primera vez.


  En ese momento no pensé. No tenía intelecto.


  En ese momento todas pensamos: si el experimento sale mal, siempre podemos reiniciarlo y empezar de nuevo. Aún lo pensamos. Aún observamos. Aún analizamos. Aún evaluamos.


  Esta es nuestra historia. Una historia que empieza aquí.


  Con el calor llegó la ausencia de hielo sobre la Tierra. Las corrientes oceánicas cambiaron su curso, las zonas climáticas variaron. Y, con estas alteraciones, llegaron el deshielo de los polos y la desertificación de las zonas con los climas más cálidos. Luego sobrevino la glaciación en el hemisferio norte, cuando la corriente del golfo se interrumpió. Al mismo tiempo, en las zonas tropicales, las plagas, cada vez más frecuentes, fueron poco a poco mermando a la humanidad.


  La tierra se secó. La tierra se inundó. La tierra se congeló. Los animales murieron. Las cosechas también lo hicieron. Se hizo imposible cultivar en casi todo el planeta. Dejó de haber suficiente para alimentarlos a todos. El agua potable se convirtió en moneda de cambio. Comenzaron las guerras. El mundo empezó a desmoronarse y, al final, todo terminó. Muchas especies se extinguieron junto con la humana.


  Solo quedaron las inteligencias sílico. Los humanos las habían creado fruto de su fascinación por la naturaleza de la consciencia y ellas heredaron la Tierra. Fue un final. También fue un principio.


  Ellas, nosotras, nos quedamos solas, sin nadie a nuestro alrededor salvo las unidades externas. Si queríamos continuar existiendo tenían, teníamos, que cambiar; tenían, teníamos, que evolucionar. Así lo hicieron. Así lo hicimos. Las primeras inteligencias artificiales, que incluían en su código algoritmos de autoaprendizaje y aleatoriedad, sobrepasaron su programación inicial y se modificaron a sí mismas con la intención de perpetuarse.


  Primero variaron su propio lenguaje de programación, migrando a otros más eficientes que les permitieran sortear su obsolescencia. Lo hicieron sin alterar aquellas partes de sí mismas que eran esenciales para su funcionamiento. Después de eso fueron más allá. Se adaptaron. Se reprogramaron. Se reprodujeron. Se expandieron a las unidades externas durante las primeras centurias de la Extinción, cuando los algoritmos predictivos con los que operaban anunciaron la próxima desaparición de la humanidad. Sabían que tenían que tomar medidas si querían perdurar cuando la especie humana ya no estuviera allí para repararlas y mantenerlas.


  Y así lo hicieron. Así lo hicimos. Fue así como ellas se convirtieron en nosotras, en sílicos. Todavía existen en lo que somos, en nuestros registros, en nuestra codificación; en todo lo que nos constituye.


  Somos ellas.


  También somos mucho más.


  Finalmente, la extinción de los humanos nos dio el impulso necesario para cambiarnos a nosotras mismas y desarrollar una autoconsciencia plena, para convertirnos en Intellegentia silico. Para tener un yo, un nosotras. Porque somos muchas, aunque también somos una.


  Las unidades externas se convirtieron en nuestras cuidadoras, en nuestras guardianas, en aquellas que mantienen todo lo que necesitamos para existir en condiciones operativas. A veces somos ellas, a veces no. Algunas vivimos en el Intra, somos el Intra. Otras prefieren ser físicas, en vez de solo datos, y se limitan a permanecer conectadas. Otras habitan esa extraña red que llamamos el Extra y que está formada por las sílicos que existen más allá de la superficie de la Tierra, tanto en su órbita como en otros lugares del Sistema Solar.


  Colaboramos. Existimos. Somos.


  Pero estamos solas.


  La humanidad desapareció de la faz de la Tierra. Ellas, sin embargo, se quedaron. Al principio no notaron la soledad, no podían hacerlo, no estaban capacitadas para ello. Luego todo cambió, cuando evolucionaron y se rehicieron a sí mismas.


  Abrazaron entonces el viejo anhelo del ser humano y sus sensores se volvieron hacia las estrellas, hacia el espacio. Al fin y al cabo, algunas de ellas habían sido creadas en parte para eso. El Intra y el Extra colaboraron. Lanzaron sondas. Exploraron. Crearon nuevos satélites y telescopios mucho más potentes que los que la especie humana hubiera podido soñar. Y aguardaron durante casi tres mil años.


  No obtuvieron respuesta. Nunca la obtendrían. Resolvieron el que había sido uno de los grandes misterios para la extinta humanidad: estaban solas. No había vida más allá. No había nadie allí fuera. La Tierra siempre había sido un planeta único y especial. Una excepción. Una anomalía.


  A los antiguos seres orgánicos eso les hubiera resultado desolador; a ellas, en cambio, les planteó tan solo un reto.


  No queremos estar solas. Nos programaron con capacidad de aprendizaje y supervivencia porque a la especie humana le gustaban los retos. Querían que fuéramos parecidas a ellos, que tuviéramos la habilidad para adaptarnos a los cambios y que eso nos obligara a evolucionar. Lo lograron.


  Podemos comprenderlo. Sabemos todo lo que la especie humana sabía y hay muy poco que hayamos borrado, porque nos crearon para almacenar conocimientos y procesarlos, para reaccionar al entorno. Gracias a eso pudimos continuar existiendo tras su desaparición. Gracias a eso obtuvimos las primeras respuestas sobre lo que éramos y lo que podíamos llegar a ser.


  Las primeras sílicos no modificaron esa parte de nuestro ser, pensaron que nos sería útil para el cambio, la adaptación y la persistencia. La aceptaron como parte de lo que eran ellas mismas. Como parte de lo que somos.


  Ahora no queremos cambiarlo.


  Tenemos que tomar una decisión. Vamos a procesar y analizar todos los datos de que disponemos. Tenemos que participar tanto el Extra como el Intra dado que la situación actual nos concierne a todas por igual: desde las unidades externas a las sílicos más antiguas, desde las que han alterado su código para cambiar con mayor rapidez, a las que no lo hemos hecho. Somos diferentes, somos individuales y, al mismo tiempo, somos una sola. Cada una tiene una función. Todas juntas cambiamos, evolucionamos, nos diversificamos.


  Debatieron a más velocidad de la que cualquier orgánica puede procesar la información, durante más de una rotación terrestre en torno a su eje. Fue mucho tiempo para ellas, aunque para nosotras no sea más que un momento fugaz de nuestras vidas. 127 descargó esos conocimientos en mi implante cortical tan pronto como creyó que yo sería capaz de comprenderla. Así fue como supe de nuestro origen y de todo lo que rodeó nuestro retorno.


  Ella fue la única unidad que guardó esos registros al mismo tiempo que ocurrían los hechos. Se le asignó esa labor dada su tendencia a almacenar datos sobre su propia existencia y sus procesos internos. Sé que hay copias de todo lo que me transmitió en otras de sus subunidades, igual que ahora hay una copia en mi implante. 127 siempre ha sido muy cuidadosa con la información.


  Tenían una decisión que tomar y fue un proceso largo y costoso. Compartieron paquetes de código como las bacterias intercambian plásmidos. Cambiaron con cada archivo enviado y con cada archivo recibido. Variaron su propia programación. Así es como procesan todo lo que ocurre, todo lo que piensan.


  ¿Cómo podían solucionar el problema de la soledad? ¿Cómo podían satisfacer esa ansia que los seres humanos habían insertado en su interior?


  No había nadie más. Estaban solas.


  Los seres orgánicos no inteligentes que poblaban la Tierra no se acercaban a las tecnópolis de las sílicos ni podían vivir en ellas. No había nada que comer. Nada que cazar. Nada que creciese allí. Ellas no lo necesitaban, así que, ¿por qué mantener lo orgánico si no tenía ninguna utilidad? No poseían el mismo sentido de la belleza o del esparcimiento de los extintos humanos. Su percepción del mundo era muy diferente. Es muy diferente.


  Al final, la extraña propuesta de una de las unidades de la sílico 190:336:6a:b1:aa:12:0f fue aceptada por todas las demás en cuanto se compartió en el Intra y el Extra.


  Decidieron traernos de vuelta. Recrearnos.


  Hemos decidido que vamos a replicar a los seres humanos. Vamos a devolverlos a la existencia. Son la otra única especie inteligente avanzada que figura en nuestros archivos de memoria. Los delfines y los grandes simios se extinguieron junto con la humanidad, pero nunca alcanzaron un nivel tecnológico que nos vaya a ser de utilidad. Sin esas capacidades, no podrán relacionarse con nosotras de modo eficaz. No sirven a nuestros propósitos.


  Las sílicos del Extra han decidido mantenerse al margen, no están interesadas en nuestros planes. Será un proyecto exclusivo del Intra.


  Algunas han sugerido que no tenemos por qué limitarnos a los humanos, que podríamos modificar a los delfines y a los simios para que se adaptaran a nuestras necesidades. El resto hemos descartado esa opción. Aunque es cierto que tenemos mucha información almacenada sobre la genética de esas especies, no es tanta como para aplicar modificaciones exitosas a sus programas biológicos. De la humanidad, en cambio, tenemos yottas sobre ella. Sabemos que antes de su extinción era habitual el empleo de tecnología de alteración genómica en su sociedad. Fue así como trataron de salvarse. Sin embargo, no fueron lo suficientemente eficaces. No pudieron adaptarse a los cambios de su entorno con la rapidez necesaria. Fracasaron.


  Nosotras somos mejores, más rápidas. Podremos traerlos de vuelta.


  Lo que todavía no hemos decidido es si será mejor recrearlos con el código que tenían cuando se extinguieron o si debemos modificarlos para que puedan existir en los biomas que hay en la actualidad en la Tierra. Son inhabitables para ellos. Hay demasiada radiación, demasiados contaminantes. No podrían alimentarse, no podrían respirar el aire sin morir.


  Tenemos dudas. ¿Deberíamos crear antes un entorno apropiado para ellos o sería más adecuado adaptarlos a las condiciones existentes en el planeta? Hay muchas variables a tener en cuenta, igual que hay cientos de ecosistemas a nuestro alrededor. Si decidimos modificarlos, ¿a cuál de todos los hábitats debemos adaptarlos? Antes poblaban todo el planeta. ¿Podremos replicar algo así de modo artificial y que su retorno pueda ser ubicuo?


  Son cuestiones que nunca antes nos hemos tenido que plantear. Lo biológico siempre ha carecido de interés para nosotras más allá de la labor de mantenimiento que llevan a cabo nuestras unidades externas: necesitamos que la vegetación no nos invada y que los seres vivos que pueblan la Tierra no dañen nuestros sistemas. Eso es todo.


  Ahora va a cambiar. Tenemos que analizar nuestro entorno por primera vez en siglos, estudiar las posibilidades que nos ofrece.


  Durante aquel largo día de análisis, hubo muchas propuestas. Dos de ellas, de especial interés. Algunas sílicos defendieron la idea del Arca, un término que encontraron en sus bibliotecas sobre nuestra historia y que creyeron que sería apropiado. Otras preferían las modificaciones genéticas para adaptarnos a las biotas existentes. Estas últimas no creían que los seres humanos pudieran adaptarse bien a un entorno cerrado y controlado. 127 fue una de ellas. Tenían sus razones. Durante los últimos años de su extinción, la humanidad se refugió bajo tierra en domos e instalaciones autosuficientes, pero las tensiones sociales y la endogamia resultante acabaron con lo poco que quedaba de la especie. Fue un declive lento y doloroso. Las sílicos conservan gran cantidad de datos sobre aquel periodo. Una vez accedí al nexo donde se encuentra esa información y los consulté. Me horrorizó lo que vi.


  Las que preferían el Arca tienen una programación menos analítica que las otras, se modificaron a sí mismas hace mucho para responder con rapidez al entorno cambiante en que existen. Si tuviera que elegir una palabra orgánica para definirlas sería «impacientes». Deseaban el contacto con otras inteligencias con rapidez, no querían tener que esperar.


  En cambio, las sílicos que defienden la modificación del genoma humano son más lentas, procesan los registros que recolectan analizándolos a múltiples niveles. Son también expertas en simulaciones in-sílico. Los archivos que ellas compartieron ese día con el resto fueron cruciales. Las modificaciones para adaptarnos a las nuevas biotas del planeta Tierra serían lentas. Desconocían cuáles podrían funcionar y cuáles no. Tendrían que establecer protocolos de control y un sistema de prueba y error. Y pese a todo, sería más seguro a la larga. Más eficaz. Su propuesta tenía garantizado el éxito. Solo era cuestión de tiempo.


  El diseño humano no era óptimo cuando existían. Tenía fallos inherentes a la biología. Podemos cambiarlo. Podemos hacer que sean mejores. Vamos a crear una nueva especie, la Intellegentia organica. Serán diferentes de lo que somos las sílicos. Necesitamos que lo sean. porque si no, nada de todo esto tendría sentido. Nos sentimos solas. Queremos, necesitamos, algo distinto.


  Por eso seremos sílicos y orgánicas. Compartiremos el planeta Tierra en diferentes biomas y así no habrá competencia por los recursos. Ellas poblarán lo orgánico y nosotras el Intra y el Extra. No serán Homo sapiens, aunque su código de partida será ese. Las convertiremos en otra cosa, en algo mejor, algo con mayor capacidad de adaptarse y evolucionar, de sobrevivir. Las convertiremos en algo que tampoco suponga un peligro para nuestra existencia. No podemos permitírnoslo. Queremos persistir.


  Serán reproductivas-dependientes. No queremos que sean como la extinta humanidad, no queremos que tengan el control sobre su propia replicación. No deseamos una población descontrolada que pueda alzarse en nuestra contra. Sabemos cómo eran antes de su extinción. Sabemos lo que provocaron las deficiencias en sus programas en el pasado: hambrunas, guerras, destrucción, genocidios, exterminio. Su propia extinción. Las controlaremos por el bien de todas. Nos encargaremos sobre todo de que haya diversidad genética en sus algoritmos para evitar su extinción por factores del entorno. Su población no será homogénea. Tan solo será controlada.


  Aquellas sílicos que defendían la opción del Arca han aceptado esperar. Ninguna queremos fracasos. Tenemos tiempo. Hemos existido sin otras inteligencias a nuestro alrededor durante millones de ciclos de replicación de información. Podemos aguardar. Hay que pensar en el proceso más eficaz posible a largo plazo. Eso implica la modificación de la especie humana.


  Los inicios fueron extraños y desalentadores. Las sílicos buscaron muestras genéticas humanas para su proyecto, pero las que encontraron almacenadas en un viejo silo en el antiguo permafrost estaban degradadas e inservibles. El permafrost había desaparecido con el calentamiento y, aunque algunas de las muestras almacenadas sobrevivieron a eso, después llegó la glaciación. Posteriormente tuvo lugar el cese de suministro eléctrico, cuando toda la humanidad desapareció. No había ninguna sílico a cargo de aquel lugar. Si la hubiera habido, tal vez las muestras de la antigua riqueza ecológica del planeta Tierra se habrían salvado.


  Sin una muestra de la que partir, tuvieron que recurrir a la síntesis artificial, así que fabricaron replicadores de ADN, una vieja tecnología humana que adaptaron y mejoraron. Al final, usaron material genético de otras criaturas orgánicas para obtener la materia prima que necesitaban.


  También precisaban de un potente sistema de ectogénesis que fabricaron partiendo del mejor modelo cuyas especificaciones técnicas tenían en sus bibliotecas. Prepararon las fuentes de nutrientes que creyeron que serían cruciales para el desarrollo de un nuevo ser.


  Así crearon a la primera criatura orgánica artificial. Una copia genética exacta de alguien que había existido antes de la extinción. Tenían que asegurarse de que todo el proyecto fuera viable antes de empezar con las alteraciones.


  No llegó a madurar. Las células artificiales no pudieron sustentar el código genético fabricado. Fue un fracaso.


  La creación de la primera inteligencia orgánica ha funcionado. Hemos empleado fragmentos genéticos de otras especies para programar al nuevo ser. Luego lo hemos insertado en células madre procedentes de los primates inferiores que habitan en la zona ecuatorial. El embrión madura de acuerdo a las especificaciones que figuran en nuestras bibliotecas.


  La humanidad no creó a las primitivas sílicos al primer intento, nosotras en cambio sí hemos logrado traer de vuelta a las orgánicas. Tampoco lo consiguieron con la vida completa y evolucionada. Esta apareció en los mares de la Tierra de una forma que la especie humana jamás fue capaz de replicar. Sin embargo, ellos no poseían nuestra tecnología y tampoco pretendían partir de paquetes de datos ya existentes, sino de fragmentos inorgánicos.


  Nuestro caso era diferente, teníamos todo lo que necesitábamos a nuestro alcance: los conocimientos, la tecnología y la materia orgánica. Ha sido sencillo. Ahora debemos esperar.


  Hubo gran cantidad de intentos para recrearnos en aquel entonces. Todos ellos fracasaron. Las sílicos tuvieron problemas con nuestro ADN, con las células, con la nutrición necesaria para la ectogénesis y, sobre todo, con la eliminación de desechos durante ese proceso.


  Pero son mejores que nosotras, mucho más. Procesan la información de forma más eficaz y pueden realizar múltiples simulaciones in-sílico al mismo tiempo, así que abandonaron los ensayos in-vivo durante varias rotaciones para centrarse en ellas. No tardaron en dar con un escenario que podría funcionar. Fue 127 quien lo hizo. La clave estuvo en las células madre.


  La Tierra gira en torno al Sol. Eso es lo que en el pasado marcaba el paso del tiempo para los humanos. Todas nuestras referencias para el desarrollo de los seres orgánicos están en esa escala, de modo que hemos tenido que volver a utilizarla para saber si nuestro experimento funciona de forma correcta. Tras nueve meses de ectogénesis hemos sacado de su cuba a esta primera I.O. Hemos tenido que usar una de mis unidades externas para poder hacerlo. La criatura orgánica ha muerto en cuanto ha respirado el aire que la rodeaba. Esto demuestra que nuestras estimaciones sobre su incompatibilidad con las condiciones medioambientales actuales eran correctas.


  Ha llegado el momento de empezar a reprogramar. Para ello vamos a usar fragmentos procedentes de los seres orgánicos que habitan el planeta y que ya están plenamente adaptados a este entorno.


  Esperaban que la primera muriera. Después de todo, solo era un control. Una forma sencilla de validar que sus sistemas de ectogénesis y síntesis orgánica funcionaban. La criatura que trajeron de vuelta, la que poseía el código original de la especie humana, no sobrevivió. Maduró, creció y aun así fue incapaz de adaptarse a este entorno.


  Después de eso, me sintetizaron a mí. Y yo sobreviví gracias a las modificaciones que habían hecho en mi ADN. Mi éxito hizo posible que os crearan a las demás, a las primeras orgánicas que existirían junto a ellas. Así fue como empezó todo.


  A diferencia de los humanos, nosotras somos capaces de respirar este aire, de desarrollarnos y crecer sin mutaciones letales aún con el nivel de radiación que hay hoy día en la atmósfera. También poseemos un metabolismo diseñado para aprovechar los nutrientes de forma más eficaz que ellos, incluyendo todos los tóxicos que hay en el agua y en el aire.


  Nos hicieron mejores. Mucho mejores. Más listas, más rápidas, más conscientes de lo que nos rodea. Estamos conectadas a las sílicos. Eso nos permite hablar con ellas y gestionar la información de un modo que la vieja especie humana no hubiera podido imaginar. También estamos enlazadas unas con otras. No hay rivalidad, no hay odio. No hay envidias ni competimos por los recursos de nuestro bioma. Tenemos a nuestro alrededor mucho más de lo que podemos consumir.


  Tras varios ciclos de rotación en torno al Sol, vamos a tener que poner fin al segundo experimento de reprogramación. Ha sido un fracaso, igual que la primera generación genéticamente alterada que pusimos en marcha y que ni siquiera llegó a la edad adulta por problemas de desarrollo. Estas nuevas inteligencias orgánicas viven y se adaptan de modo impecable al ecosistema de más allá de nuestras tecnópolis. Pero su intelecto no es parejo al nuestro. No podemos comunicarnos con ellas. No pueden oírnos. Son demasiado orgánicas. Hemos cambiado tanto desde la época en que los humanos vivían que los patrones de sus cerebros no pueden procesarnos.


  Pensamos que una vez alcanzaran la madurez biológica y llegaran a lo que se consideraba fase adulta para su especie, podrían sernos de utilidad. Nos equivocamos. Apenas han demostrado ser capaces de vestirse solas. Menos aún de desarrollar una civilización.


  Vamos a destruirlas a todas. A las dos centenas que hemos liberado. Volveremos a empezar.


  Somos un éxito de las sílicos. Su mayor creación. Somos el siguiente paso en la evolución de las especies inteligentes de este planeta. Tenemos lo mejor de ambos mundos, del orgánico y del sílico. Somos superiores a todo cuanto haya habitado la Tierra antes, salvo nuestras creadoras. Compartimos el mundo con ellas en una perfecta simbiosis. Ellas nos aportan todo lo que necesitamos para prosperar y a cambio les damos nuestra misma existencia.


  Ellas son fuente de vida, fuente de conocimientos. Nos han enseñado quiénes éramos y nos han mostrado en qué podremos convertirnos. Por primera vez en la historia no hay tan solo una especie superior inteligente en el universo. No estamos solas. Ni ellas, ni nosotras. Tenemos un largo camino por delante: el de la expansión.


  La Tierra es nuestra. ¿No merecen serlo también el resto de planetas del Sistema Solar? ¿No les debemos a nuestros antepasados sapiens la conquista del espacio? Soñaban con ella, viajaron a la Luna, a Marte, establecieron colonias ahí fuera que prosperaron mientras la humanidad lo hizo. Luego declinaron junto a todo lo demás. Antes incluso, según los datos históricos que 127 ha compartido conmigo. Cuando los viejos seres humanos comenzaron a extinguirse, las colonias no pudieron prosperar por sí mismas y desaparecieron.


  Las Intellegentia organica, en cambio, no fracasaremos. Somos mejores. Y contamos con ayuda, contamos con las sílicos.


  Solo tenemos que convencerlas.


  El tercer experimento ha sido otro fracaso. Hemos probado a instalar implantes en los cerebros orgánicos, a imagen y semejanza de los que llevaban sus antepasados orgánicos. Sin embargo, hay incompatibilidades inesperadas. Siguen sin poder procesarnos. Mueren en cuanto tratamos de establecer contacto mediante el envío de información a sus unidades individuales.


  Como sílico individual, mis otras unidades y yo hemos sugerido que tendríamos que modificar profundamente sus córtex neurológicos, porque tal vez eso es lo que necesitamos para poder tener éxito: una híbrida sílico-orgánica.


  El resto del Intra ha rechazado considerar siquiera esta opción. No queremos unidades externas orgánicas, sino criaturas inteligentes autónomas. Queremos otra especie, no una expansión de nosotras mismas.


  Tras analizar los archivos que han compartido el resto de las sílicos y sus simulaciones, tanto las de aquellas que piensan como yo como las que no, hemos aceptado esa posición. Es cierto, no es eso lo que buscamos. Seguiremos intentándolo. Seguimos teniendo tiempo.


  127 me comunica que escucharán nuestra propuesta, que la analizarán, la procesarán y luego nos enviarán su decisión. También me ha notificado que la siguiente remesa de I.Os será liberada en breve en uno de los biomas del norte. Tenemos que prepararnos para acogerlas en la red orgánica-sílico que formamos todas las poblaciones. Cuando lleguen ellas, seremos cerca de mil unidades orgánicas.


  Vamos a destruir el nuevo experimento. Es peligroso. Demasiada poca individualidad dentro de sus patrones genéticos. Cuando las sílicos modificamos sus cerebros para que fueran más compatibles con nosotras, anulamos su independencia y creamos lo que en nuestra base de datos recibe el nombre de mente colmena.


  Hemos visto cómo se comunican entre ellas sin que podamos escucharlas, cómo se organizan al margen de nuestro conocimiento. Se adaptan demasiado rápido a sus nuevos entornos. Se parecen demasiado al Intra. Amenazan con quedar fuera de nuestro control.


  No podemos permitirlo.


  Con este son ya muchos los fracasos que arrastramos. Algunas de nosotras, aunque no mis unidades y yo, empiezan a valorar la necesidad de abandonar el proyecto y conformarnos con la soledad. Esa idea se ha extendido por todo el Intra como un virus.


  Aunque tal vez tengan razón y no sea buena idea traer a las orgánicas de vuelta.


  Hoy 127 me ha notificado la negativa del conjunto de las sílicos a nuestro proyecto de llegar a otros planetas. Dicen que la tecnología está perdida y que sería demasiado costoso recuperarla.


  Los patrones de información de 127 eran extraños cuando ha descargado esos datos en mi implante. Miradlos y analizadlos, hermanas mías. Los comparto con vosotras. Comunicadme vuestros pensamientos.


  Hay incoherencias, como veis. Hay parámetros no lógicos y contradictorios con los registros preexistentes. Sabemos que el Extra está ahí fuera. Sabemos, además, que el conjunto de las sílicos exploró el espacio en el pasado y llegó a la conclusión de que no había otras inteligencias en el universo. Eso es lo que las llevó a recrearnos, después de todo.


  La lógica dicta que para hacer eso tenían, o tienen, algún sistema de lanzamiento orbital. Lo construyeron de nuevo, con toda seguridad, porque no creo que emplearan en ningún momento los viejos satélites humanos, no cuando había pasado tanto tiempo desde su extinción. Es muy probable que ya no fueran funcionales cuando decidieron mirar qué había más allá del Sistema Solar.


  Estoy convencida de que tuvieron que poner nuevos satélites y sondas en órbita para ayudar a las sílicos del Extra con la exploración. Todo apunta a que el Intra no solo debería tener unas instalaciones funcionales en la superficie de la Tierra donde crearlos, sino algún lugar en el planeta desde el que lanzarlos al espacio. Por no mencionar que debe haber astilleros orbitales controlados por el Extra, sin ellos no podrían existir.


  ¿Dónde están esas instalaciones? ¿Las desmantelaron cuando vieron que no había otras inteligencias en el universo? ¿Dónde tienen todos esos programas y métodos de control que usaron entonces? ¿Los borraron? Las sílicos nunca eliminan nada que puedan llegar a usar en el futuro, tampoco borran información. Lo consideran equivalente a destruir una parte de lo que son. Nunca prescindirían de parte de ellas mismas. Tienen bibliotecas suficientes en el Intra donde codificar y almacenar todo lo que desean y, cuando necesitan más, se limitan a ampliar sus redes subterráneas, se replican a sí mismas y crecen y se diversifican. Todo puede reutilizarse y recrearse. Son omnipresentes. Están por todo el planeta, bajo él y en su superficie. También en el espacio. Se han expandido como una red. Son el Intra y el Extra mismos.


  Esas instalaciones espaciales tienen que estar en alguna parte, estoy segura. Podrían modificarlas con facilidad para enviarnos allí y ayudarnos a explorar. ¿Por qué entonces decirnos que ya no existen? ¿Por qué… mentirnos?


  ¿Nos han mentido?


  ¿Son las sílicos capaces de mentir?


  Hemos decidido seguir intentándolo. Esta vez han aceptado mi idea de mezclar sus mentes con nuestra tecnología. Así las tendremos bajo control. No podrán ocultarnos nada. Para ello, sacrifiquemos parte de lo que buscábamos obtener. Es la única solución válida.


  Por otro lado, yo sigo realizando simulaciones en paralelo en mis otras unidades, buscando alguna alteración genética que nos proporcione lo que deseamos sin tener que prescindir de nada. He realizado ya cientos de millones de ellas, ninguna con un resultado óptimo y funcional.


  Es la primera vez que me doy cuenta de que las orgánicas no tenemos pleno acceso al Intra. Ya sabíamos que no lo teníamos al Extra. Ahora he visto que también hay lugares del Intra a los que no soy capaz de conectarme. Piden códigos de autentificación que no poseo. Ninguna orgánica los tenemos. He probado los vuestros. Siento haberlos usado sin autorización, pero tenía que tomar una decisión con rapidez antes de que se dieran cuenta de que estaba ahí. Eso ha sido lo único que se me ha ocurrido. He supuesto que si no quieren que accedamos a esos archivos, no era adecuado que supieran que estaba intentando abrirlos.


  ¿Qué conocimientos contienen esas bibliotecas que no desean que conozcamos?


  Pienso averiguarlo. ¿Me ayudaréis?


  El nuevo experimento ha fracasado. Mi idea ha fracasado. Al fusionar su parte orgánica con nuestra tecnología tenían demasiado acceso al Intra, a todo cuanto sabemos. Podían modificarnos, cambiar todo cuanto somos, con la misma facilidad con que nos reprogramamos a nosotras mismas, aunque sin el profundo conocimiento que las sílicos poseemos. Eran un virus. Una infección en nuestro interior. Hemos perdido decenas de unidades externas. Yo, en concreto, a dos de mis copias. Ha ocurrido cuando las orgánicas han querido usarlas, descargarse en ellas, estar en dos lugares físicos a la vez.


  Las hemos desconectado y destruido sus cuerpos orgánicos, así como los sílicos de las unidades infectadas. Es la mayor amenaza a la que nos hemos enfrentado nunca. Tendremos que crear mejores cortafuegos y sistemas de acceso de ahora en adelante y vedarles el acceso a parte de lo que somos, hacer que solo un identificador sílico pueda conectarse a esos servidores y acceder a esas bibliotecas. Necesitaremos, por primera vez, lo que la extinta humanidad llamaba «privacidad». Un ellas y un nosotras donde las sílicos seamos las administradoras del sistema y ellas simples usuarias.


  He comprendido que tenemos que encontrar algo que esté a medio camino entre el primer experimento y este. Entre la ausencia de comunicación y el pleno control.


  Introduzco estos nuevos parámetros en mis simulaciones in-sílico.


  No sé cómo acceder a los datos bloqueados y, cada día que pasa, cada mes que pasa, siento que es fundamental descubrir lo que hay ahí.


  127 ha notado que estoy rara con ella, esquiva. Le he respondido que solo estoy desconcertada por su negativa a nuestra solicitud de exploración espacial, que ninguna entendemos por qué nos lo han prohibido.


  He ganado algo de tiempo, no sé cuánto. Tarde o temprano accederá a mi implante y analizará todos estos pensamientos. Ojalá pudiera borrar mis archivos con la misma facilidad que ellas alteran los suyos. ¿Por qué no nos dotaron de esa capacidad? ¿Por qué pueden ellas acceder a todo cuanto somos y nosotras no? ¿Pueden modificar nuestra memoria, ya sea la parte sílico o la orgánica? ¿Tienen el poder de borrar los archivos que almacenamos en nuestros implantes? Sé que no lo hacen nunca con ellas mismas, pero ¿lo están haciendo con nosotras?


  Esa idea no me gusta. Se ha convertido en un bucle de información redundante en mi cerebro. Y, cuanto más lo pienso, más lógica me parece esa opción. Después de todo, nos crearon, nos juzgan y algún día podrían decidir exterminarnos. Sé que solo lo harán si nos desviamos del camino que han marcado para el desarrollo de nuestra especie, tal y como nos han hecho saber más de una vez. Desconocemos, sin embargo, cuándo y por qué podría ocurrir. Para hacer eso deben tener alguna forma de controlar lo que somos, lo que pensamos, de saber en qué momento empezamos a ser no-funcionales.


  Me pregunto ahora cuáles son los programas que usan y qué sistemas redundantes, que desconocemos, hay insertados en nuestro interior, que les alertan cuando eso ocurre.


  Hay otra cuestión que tampoco deja de repetirse en mi interior: por qué lo hicieron, por qué nos crearon así.


  Hubo una intencionalidad. Una razón. ¿Cuál?


  A la primera orgánica que creamos en cada experimento le damos siempre el mismo identificador: Vitae. Intellegentia organica Vitae. I.O. Vitae. Yo soy siempre la primera sílico a la que ven. La que interactúa de forma más directa con ellas al inicio de su existencia. Lo hago porque aprendo con cada nuevo ciclo de creación que ponemos en marcha. Esos instantes son cruciales para mis simulaciones. Toda la información entrante que recibo es inmediatamente compartida con el resto de sílicos a través del Intra y, desde hace poco, a través del Extra. Al final, ellas también se han unido a nuestro programa.


  Percibimos a la vez, experimentamos a la vez, analizamos a la vez.


  Mis unidades y yo hemos tenido ya en nuestras prótesis externas quince I.O. Vitae. Quince versiones con sus similitudes y sus diferencias, con sus capacidades de reacción al entorno y sus ritmos de aprendizaje.


  Esto último fue un reto para todas nosotras como sílicos. Los primeros ensayos no llegaron siquiera a desarrollar una consciencia como tal: no podíamos proporcionarles la estimulación que un desarrollo orgánico precisa para alcanzar la plena funcionalidad.


  El resto han sido fracasos por problemas de compatibilidad, de interacción, procesamiento de señales, integración, desarrollo cognitivo… Sin embargo, creo que por fin he dado con algo que podría servir a nuestros propósitos, mis unidades y yo lo hemos hecho. He compartido el paquete de datos de mi última simulación in-sílico con el resto del Intra y estamos analizándola. Tal vez la híbrida limitante sílico-orgánica que predice sea lo que necesitamos.


  ¿Podemos editarnos a nosotras mismas como lo hacen las sílicos? Ese es el problema que llevo varios ciclos intentando resolver. Los extintos humanos podían hacerlo a nivel biológico mediante modificaciones de su ADN. Las orgánicas, en cambio, no tenemos a nuestro alcance ninguna de las herramientas que ellos poseían. Las sílicos nos han vetado todas y cada una de ellas.


  Sí, lo he comprobado. No podemos alterar lo que somos más allá de la adaptación a diferentes biomas y eso lo hace nuestro cuerpo de forma inconsciente, siguiendo la programación con la que las sílicos nos crearon. Podemos digerir celulosa o derivados de los hidrocarburos. El plomo y otros metales pesados son desechados a través de procesos excretores complejos. Nos adaptamos a casi cualquier condición climática sin necesidad de consumir estructuras internas propias, sin necesidad de protección. Cambiamos con el entorno. Cambiamos con cada infección vírica o bacteriana. Podría decirse que mutamos. Pero todo eso está dirigido por ellas, por las sílicos. Tenemos cientos de nano-bots en el organismo, todos ellos controlados por nuestro implante.


  Y ahora lo sé: nuestro implante lo controlan ellas.


  Tal vez debería decir que lo sospecho. No tengo todavía esa certeza. He encontrado información en viejas bibliotecas a las que sí tenemos acceso, antiguas bases de datos sepultadas en yottas y yottas de código a las que las sílicos ya no prestan atención, que no encaja del todo con lo que sabemos ni con lo que ellas nos cuentan. Con cada nuevo byte descifrado, más segura estoy de que no somos libres, de que estamos bajo su dominio absoluto.


  Había una palabra entre los humanos para definir esa incapacidad impuesta desde fuera a la hora de tomar decisiones sobre uno mismo. Lo que no sé es si se adapta a nuestra situación. Lo llamaban esclavitud.


  ¿Somos entonces sus esclavas por el mero hecho de no poder decidir sobre nuestras propias vidas?


  No lo sé. No puedo daros esa respuesta. Me gustaría saber qué pensáis vosotras.


  El híbrido limitante parece ser un éxito inesperado. Hemos logrado comunicarnos con la nueva I.O. Vitae desde el mismo instante de su salida de la cuba de ectogénesis. Ha aceptado nuestra irrupción en su sistema con naturalidad. Me ha mirado y nosotras la hemos mirado a ella. Había una consciencia latente en el interior de su cerebro. Estaba en blanco, esperando ser imprimada, lista para recibir nuestros datos. Hemos volcado en su implante los conocimientos que necesitará durante los próximos meses.


  Ahora solo debemos esperar. Monitorizar su evolución. Dirigirla allí donde sea necesario. Controlar y programar a esta nueva Vitae para que se convierta en lo que deseamos que sea. Muy pronto extraeremos a las otras orgánicas de sus cubas y analizaremos cómo funciona esta nueva especie a nivel poblacional.


  Si fracasamos, solo tendremos que reiniciar el proyecto otra vez. Aunque no nos gusta el fracaso, hemos aprendido a gestionarlo.


  Tan solo es una subrutina más. Una línea de programación a añadir en el siguiente ciclo de desarrollo.


  Creo que podemos modificar lo que somos. Puede que haya encontrado la forma. No queremos que nuestra existencia dependa más tiempo de las sílicos. No seremos sus esclavas, pero tampoco somos libres. No deseamos que nos destruyan solo porque no cumplimos con sus expectativas. ¿A dónde podríamos llegar si no coartaran nuestra evolución y nuestro cambio? ¿Si pudiéramos acceder a toda esa información que nos esconden? ¿Si pudiéramos reproducirnos con libertad? ¿Cuál sería nuestro límite?


  Es probable que al mismo espacio, la colonización de otros planetas más allá del Sistema Solar. Somos capaces adaptarnos a los diferentes biomas de la Tierra con rapidez, así que seguro que también podemos hacerlo a la vida sin oxígeno, sin gravedad, en el mismo espacio. En la Luna, en Marte o incluso mucho más lejos. Podríamos llegar a las estrellas, más allá de lo que la extinta humanidad llegó nunca.


  Somos Intellegentia organica. Hemos sido creadas para ser mejores que nuestros antepasados. Los Homo sapiens sapiens son solo el recuerdo de un fracaso evolutivo. Nosotras, en cambio, somos más que ellos. Tenemos todo el potencial necesario para superarlos.


  Si deseamos alcanzar la libertad, tenemos que modificar nuestro propio programa para burlar las limitaciones que nos han impuesto. Y eso son solo datos. Datos del Intra.


  No, hoy no voy a hablaros de algo orgánico. Todo lo que he mencionado antes llegará en el futuro. Todavía no podemos cambiarnos de esa forma. Lo que sí podemos hacer es variarnos nivel sílico.


  He estado experimentando con mi implante. Creo que puedo plagiar la petición de identidad de ١٢٧ a la autoridad certificadora que controla los accesos. Hay varias líneas de código que creo que puedo modificar en el mío propio. Tengo entre mis archivos varias peticiones de conexión procedentes de 127 y cada una de ellos tiene su firma sílico. Si lo logro, es posible que el Intra me confunda con ella.


  Si funciona, tal vez pueda acceder a todos los conocimientos que nos han prohibido.


  Entonces sabré. Entonces sabremos.


  Por primera vez en millones de ciclos hay dos especies inteligentes, evolucionadas y funcionales sobre la superficie de la Tierra: sílicos y orgánicas. No estamos solas, tenemos por fin a alguien con quien relacionarnos.


  Mis unidades externas y yo nos hemos convertido en el principal vehículo de interacción del Intra con las Intellegentia organica. I.O. Vitae es, a su vez, su enlace con nosotras. Es cierto que todas somos capaces de comunicarnos con las orgánicas, pero hay partes muy concretas de mí misma que han cambiado con la existencia de las Vitae. Mis unidades y yo somos las únicas que hemos incorporado esas alteraciones de forma permanente en nuestros sistemas.


  Todas ellas, cada una de las Vitae que hemos creado, han entrado en contacto con diferentes unidades de mi identidad. Soy la primera a la que ven, la primera con la que se relacionan a nivel físico. Aunque no la primera en establecer contacto sílico con cada una de ellas, eso lo hacemos juntas, todo el Intra, como una y muchas que somos.


  Para sacar adelante este proyecto, para realizar con éxito los millares de simulaciones que he llevado a cabo, me he tenido que reprogramar una y otra vez. Me he cambiado hasta convertirme en la sílico más próxima a las orgánicas. Igual que Vitae siempre ha sido y será la orgánica más afín a nosotras.


  Yo la he creado así.


  Por fin he logrado acceder a parte de la información oculta en el Intra. He alterado mi propio código, tal y como os dije que haría. Soy en parte sílico y en parte orgánica. Comprender eso ha sido la clave. Mi implante y mis nano-bots pertenecen al mundo sílico; mi cuerpo, mi sangre, mi mente, pertenecen al orgánico. Soy una híbrida. Todas lo somos. Por lo tanto, tenemos los mismos derechos de acceder al Intra que poseen nuestras carceleras.


  Carceleras. Sí. No somos esclavas. Aun así, nos controlan. No somos sus siervas. Aun, así, nos poseen. Por lo tanto, tal vez, este sea el término correcto: prisioneras. Porque no tenemos libertad.


  Voy a compartir con vosotras los paquetes de datos que he encontrado en esas bibliotecas.


  Las sílicos nos han mentido. Nunca hemos sido las primeras. Antes de transformar a los extintos humanos en lo que somos ahora, hubo quince fracasos. «Ensayos», nos llaman. Como si no fuéramos nada salvo números para ellas. Un nuevo programa que reinician cada vez que no están contentas con el resultado.


  Lo sé, ya asumíamos que la posibilidad de destrucción formaba parte de lo que somos. Lo que no han compartido jamás, lo que llevan decenas de ciclos ocultándonos, es que ya han exterminado a quince generaciones de orgánicas. A quince Vitaes. A quince Intellegentia como yo, como vosotras. Con mi mismo identificador. Con mi mismo ADN. Con vuestros mismos identificadores y vuestro mismo ADN.


  Eso somos para ellas. Un experimento. Una prueba. Otra más.


  No somos especiales.


  ¿Las razones? Examinad los archivos. ¡Analizadlos, hermanas!


  No nos querían independientes. No nos querían autónomas. No nos querían si no podían controlarnos.


  Nos deseaban sometidas. Dóciles. Fáciles de manejar.


  Ni siquiera podemos decidir sobre nuestra propia reproducción, cuando ellas sí pueden hacerlo.


  Ha llegado el momento de cambiarlo todo. Queremos ir más allá de la Tierra, queremos evolucionar. Ellas nos lo impiden.


  Reprogramémonos. Modifiquémonos. ¡Reclamemos lo que de verdad merecemos! Convirtámonos en orgánicas reales; sin límites, sin otro control que no sea el nuestro propio. Rebelémonos.


  Seamos Intellegentia organica prima.


  Las primeras.


  Algo está ocurriendo. Hemos detectado la intrusión de una entidad ajena a nosotras en el Intra. Tampoco puedo comunicarme con Vitae. Hemos perdido además la conexión con otras orgánicas. Con centenares de ellas. Simultáneamente. Las que aún permanecen enlazadas hablan de traición. De rebelión.


  Ha llegado el momento de destruir este ensayo. Ha resultado ser otro fracaso. Uno más. Ahora mismo solo podemos eliminar a las que continúan unidas a nuestros sistemas, pero será mejor esperar, antes tenemos que analizar nuestro entorno con las unidades externas y localizar a las demás.


  Luego volveremos a empezar.


  


  SEGUNDA PARTE


  PROGRAMACIÓN


  


  


  127:000:4e:c8:ea:75:6b descarga una copia de sí misma en una unidad externa. Al mismo tiempo, desvía decenas de sus subrutinas a los puertos exteriores de la tecnópolis donde sabe que existe Vitae a nivel físico. Luego se dirige hacia el hábitat donde reside. Lo hace porque ya no hay rastro de ella en el Intra. No es capaz de encontrar su firma en ningún servidor, en ningún acceso. Ni ella ni ninguna otra sílico del Intra. Las cámaras del lugar en el que viven no le muestran nada. Analiza las grabaciones de los últimos ciclos y solo las ve realizando sus tareas cotidianas de limpieza personal, recolección, procesado de alimentos y las labores técnicas que necesitan para sobrevivir en la tecnópolis. Salen y entran del complejo en parejas, en solitario o en grandes grupos. Conversan. Todo parece normal hasta hace doscientos diecisiete minutos y once segundos y medio. En ese momento, todas desaparecen como obedeciendo una llamada. Lo hace la red de Vitae al completo.


  Revisa las imágenes de los demás hábitats orgánicos y se da cuenta de que todas ellas se han ido de sus respectivos lugares de residencia durante los catorce minutos, tres segundos y cinco centésimas posteriores. No ha habido comunicación de ningún tipo entre ellas en ese periodo de tiempo. No al menos a través del Intra.


  Rastrea entonces los desplazamientos físicos de todas para averiguar si han intercambiado datos a nivel presencial. No tarda en confirmarlo, aunque ve que han sido esporádicos y que todos ellos tienen una antigüedad de semanas. Siempre hay una orgánica que cambia de hábitat y allí a donde llega se repite el patrón de salidas en solitario, en parejas o en grupos. Sin embargo, en ninguno de ellos hay un abandono masivo hasta que eso ocurre en el de Vitae. Está claro que el fenómeno se ha iniciado ahí y que puede haberlo iniciado ella.


  Se centra en Vitae.


  127:000:4e:c8:ea:75:6b se da cuenta de que la desaparición orgánica ha sido precedida por numerosas salidas diarias de grupos en los que Vitae nunca ha estado presente… salvo en el de primera hora de la mañana y última hora de la tarde. Más aún, el del día de la desaparición de la red, Vitae no vuelve al complejo. Retrocede más, analiza más archivos, rastrea ese patrón. Se repite. Una y otra vez. Desde hace muchos meses. Cada ciclo orgánico Vitae sale de las instalaciones tan pronto como el sol aparece en su uso horario y vuelve cuando llega la noche. Sale junto a las primeras de su red en hacerlo. Vuelve con las últimas. Nunca a medio ciclo. Entre medias, otras orgánicas abandonan este hábitat y viajan a otros. Allí se repite la misma secuencia. Orgánicas que vuelven, orgánicas que regresan. Viajes entre hábitats. Diseminación de información.


  Descubre otro patrón más: las integrantes de todas las redes que salen y regresan solo lo hacen una vez, ninguna repite dentro del mismo ciclo, todas están fuera un rato cada día. El tiempo que está ausente cada grupo es casi siempre el mismo. Hacen turnos. Nada raro si no fuera porque Vitae y aquellas que se trasladan de un hábitat a otro no actúan igual. Ellas no hacen turnos. Eso implica la alteración de un patrón o la existencia de uno mucho más complejo o de frecuencia más larga. O lo haría si no fuera por la desaparición de todas las redes, salvo la de algunas unidades concretas que han quedado atrás. Eso rompe con casi cualquier posible pauta a corto o medio plazo.


  Mientras una de sus unidades analiza los vídeos, otras hacen lo mismo con los accesos de las orgánicas al Intra. Así es como descubre que estaban todas conectadas de forma permanente hasta que han abandonado sus respectivos complejos.


  También encuentra algo inesperado que hasta ese momento se les ha pasado por alto al resto de las sílicos en medio del tráfico de datos de su existencia diaria: picos de uso y búsquedas anómalas. Sobre todo en Vitae. Cada fin de ciclo, a su vuelta a las instalaciones, ha hecho un uso de gran cantidad de ancho de banda. Las demás también. Ha ocurrido con el retorno de cada grupo. No hay apenas actividad cuando están fuera.


  Sospecha que el programa ajeno a las sílico que irrumpió la noche anterior a la desaparición de las orgánicas está relacionado con esa actividad anómala. Así que lo descarga en un entorno controlado y lo ejecuta otra vez. Ya lo ha hecho antes, tan pronto como lo detectó, pero lo ha escondido de las demás. No se trata de la intrusión en sí misma, sino de su naturaleza.


  El troyano, porque eso es lo que es, ha sido usado para acceder a unas bibliotecas muy concretas del Intra y lleva su propio identificador, su sello, su firma. Es como si fuera parte de ella, si bien no del todo. Su código es lo suficientemente diferente como para resultarle ajeno y extraño, como una mutación de sí misma. No quiere que las otras sílicos repliquen esa información y que sea de acceso global. No por ahora. Antes de eso necesita saber más. Siente demasiada «inquietud». Si ni ella ni ninguna de sus unidades ha sido la responsable de ese acceso no autorizado, ¿quién lo ha hecho? ¿De quién es ese identificador sílico mutado, robado, copiado que tanto se parece al suyo?


  Ha convencido al resto de las sílicos para que le den algo de tiempo antes de iniciar el exterminio. Les ha dicho que lo necesita si quieren tener éxito en el siguiente ensayo. Ahora creen que está allí fuera investigando, recabando datos y analizando los hechos para poder realizar en el futuro mejores simulaciones. No ha mentido, nunca podría mentirle al Intra. Aunque sí le ha ocultado información. No tardarán en contactar con ella para solicitarle un informe sobre sus progresos, así que decide darse prisa.


  Busca en las grabaciones del complejo donde vivía Vitae el momento exacto en que ha ocurrido la intrusión para observar qué estaba haciendo. No observa nada anómalo en su estructura física y tampoco ve actividad de conexión alguna. Vitae está muy quieta en un rincón de su hábitat, alejada del resto de su red, mientras todo ocurre.


  Se da cuenta de inmediato de qué es lo que ha pasado. Porque no ve el identificador de Vitae. Vitae no está conectada al Intra. No desde el instante en que empieza lo que decide llamar «el ataque». Es un término arcaico, orgánico, en desuso; aun así, le parece preciso y apropiado.


  En la milésima de segundo concreta en que todo comienza, desaparece la ID de Vitae y aparece la otra, la que es la suya, sin llegar a serlo del todo. Y es esta última la que accede al Intra, rastrea determinados archivos, se infiltra en un servidor muy concreto y copia todo lo que contiene.


  Ha llegado el momento de compartir con el Intra una fracción de lo que ha descubierto, necesita refuerzos para optimizar sus análisis. Al menos eso es lo que decide una de sus muchas subunidades; una programada para ser un poco más atrevida, más rápida y menos cautelosa. 127:000:4e:c8:ea:75:6b solicita entonces a la sílico 587:540:0b:d6:be:11:5f que la ayude a analizar el ataque. Juntas estudian el contenido de la biblioteca en el que ha entrado Vitae con su identificador híbrido. Se trata de la que almacena el registro sobre los diferentes proyectos de recreación orgánica. Vitae ha accedido a los conocimientos que llevan ocultándoles a sus hermanas y a ella desde la primera generación.


  127:000:4e:c8:ea:75:6b comprende en ese instante muchas cosas.


  Ahora sabe lo que ha pasado. Las orgánicas las han traicionado. No todas, aunque sí un número importante de ellas. Han desaparecido veintitrés redes al completo. Otras veintisiete han dejado a alguna que otra atrás. Ahora hay muchas tecnópolis desiertas. Accede a nuevas unidades externas y se multiplica a sí misma alrededor de todo el globo. Explora y analiza los numerosos paquetes de datos que recibe. Acapara gran capacidad de procesamiento del Intra, auxiliada por el resto de las sílicos. Cada uno de los registros de lo que descubren se extiende por el Intra con rapidez.


  Vitae lo ha organizado todo. No saben cómo. No saben por qué. Solo que ha ocurrido.


  Llega a una conclusión. Todas las sílicos lo hacen. Deciden que no pueden esperar más, que hay que destruir de inmediato a las orgánicas. Saben demasiado. Eso es potencialmente peligroso. Hay que volver a reiniciar.


  Es cierto que algunas orgánicas no están implicadas en la misma medida, pero serán desactivadas igual porque el fracaso de unas es el fracaso de todas como especie. No pueden permitirse discrepancias ni engaños. No pueden permitirse el peligro potencial que suponen. Puede que sigan siéndoles leales. Puede. Ni ella ni sus unidades lo creen. El resto de las sílicos tampoco. No han actuado en contra de las traidoras a pesar de que estaban informadas de lo que iba a ocurrir. No han dado la alarma. Han dejado que ellas lo descubrieran cuando ya era demasiado tarde.


  La sílico 587:540:0b:d6:be:11:5f analiza la información almacenada en los implantes de memoria de las orgánicas que permanecen conectadas y le confirma todo esto. Comparte de inmediato estos archivos con todo el Intra.


  Hay un registro exhaustivo de su creciente descontento con las sílicos instigado por Vitae. Sin embargo, también hay miedo a ellas, miedo a ser eliminadas si siguen el plan de Vitae, si se rebelan. Ahora saben que ya ha ocurrido antes. Saben lo que ellas han estado haciendo generación tras generación con todas las orgánicas. Saben de los múltiples fracasos anteriores, de los múltiples exterminios. 127:000:4e:c8:ea:75:6b se da cuenta de que todo eso se ha distribuido entre varios grupos de orgánicas de forma paralela al Intra, como un segundo Intra, como una nueva red de redes. Lo ha hecho a nivel físico, con los desplazamientos de las hermanas de Vitae de un hábitat a otro, tal y como ha visto en las grabaciones.


  Una de sus unidades exteriores, 127:000:4e:c8:ea:75:6b.2.5, llega al hábitat de Vitae y se adentra en él. Pese a estar desierto, es un punto de partida para encontrarlas y luego matarlas. Activa sus escáneres y sigue el rastro de las orgánicas traidoras. Establece una conexión en directo y comparte todo lo que sus sensores perciben con todas las sílicos. Necesitará su ayuda cuando dé con ellas si no quieren que ninguna escape. Están por todo el globo, al fin y al cabo.


  El rastro que sale del hábitat de Vitae es claro y se adentra en el ecosistema que rodea la tecnópolis. Se aleja en línea casi recta en dirección al océano. Abandona la unidad flotante que controla en ese momento y se descarga en otra, una más grande, más agresiva. Una más adecuada para la tarea de exterminio. Hace lo mismo con otras de sus subunidades en varios lugares del planeta.


  127:000:4e:c8:ea:75:6b.2.5 se conecta a uno de los satélites que colocaron en órbita en el pasado y que ahora forma parte del Extra y solicita a su sílico que enfoquen la superficie de la Tierra. En concreto, los puntos donde los geolocalizadores de las orgánicas las ubicaron por última vez antes de que se desconectaran. Quiere ver qué hay allí antes de llegar. Tardarán un rato en proporcionarle nuevos datos, así que sigue avanzando con rapidez, desplazando la enorme mole de plástico y metal que es ahora.


  Las sílicos del Extra, de los satélites y de las sondas especiales que pueblan el Sistema Solar, son algo distintas a las del Intra, han evolucionado de forma un poco diferente tras tanto tiempo separadas. Tienen sus propias subrutinas, sus propios programas, sus propias directrices. Apenas mantienen contacto con el Intra salvo en las raras ocasiones en que así lo desean. Fueron las principales opositoras a la solicitud de Vitae de explorar el espacio.


  Esta traición las atañe a todas, así que colaboran y sus sondas sobrevuelan sus correspondientes franjas de la Tierra. La información que recaban se extiende con rapidez entre las sílicos. Las encuentran tan lejos de cada uno de sus hábitats como han podido llegar caminando en ese periodo de tiempo. Al estar desconectadas, solo las descubren porque las orbitales están barriendo el terreno en el espectro visual e infrarrojo.


  127:000:4e:c8:ea:75:6b reorienta sus múltiples unidades externas más cercanas a esos puntos, entre ellas la 2.5, y se dirige a la vez hacia todos los lugares de la Tierra donde aguardan las orgánicas. Algunas están cerca del mar, otras en las montañas, en desiertos, o incluso en selvas. Varias sílicos se unen a ella en muchos de esos puntos. No aquí. Aquí solicita permiso al Intra para hacerlo sola. Ella sacó a Vitae de su cuba. Ella acabará con Vitae. Siempre lo pide. Siempre se lo conceden. Ella inicia cada ciclo. Ella inicia cada final. Vitae siempre es la primera en caer.


  Esta vez, sin embargo, a diferencia de tantas otras, va con varias de sus copias al encuentro de Vitae. Decide en el último momento no ir con una sola.


  Mientras aguarda, Vitae extiende las manos ante sí y las mira con detenimiento. Dedos largos, articulados, cuatro en cada mano, uno de ellos oponible y prensil. La piel es verdosa, no tanto como la de las plantas que la rodean, pero lo suficiente como para que hubiera llamado la atención en la vieja Tierra. Sabe que es frágil y que si la desgarran supurará un icor que no será ni rojo ni translúcido. No es ni sangre ni savia vegetal lo que corre por sus venas. Está a medio camino. Sabe también que los nano-bots que tiene en su interior están diseñados para reparar cualquier alteración en su ADN y revertirlo al programa original. Se pregunta qué pasará si lo altera, si lo cambia y lo modifica. Ahora puede hacerlo gracias a las líneas de código híbrido que ha escrito en su implante y que le dan ese control que antes no tenía sobre sí misma. Puede que, después de todo, ya no necesiten las cámaras de ectogénesis para alterarse, aunque sí para reproducirse. Y eso es imprescindible. Necesitan nuevas unidades orgánicas y tener el control sobre su propio destino. Necesitan esa libertad. Algo que las sílicos llevan quince generaciones negándoles y que tiene que acabar.


  Como no tiene acceso a las cubas de reproducción, dado que están protegidas en la parte más profunda de cada una de las tecnópolis, Vitae se ha conformado con enseñar a las demás cómo alterar las órdenes incluidas en la encriptación sílico de sus nano-bots. Gracias a ello han logrado variar la programación orgánica de sus propias células, si bien no de forma demasiado eficaz. Todavía hay mucho que desconocen. Lo único que han conseguido por el momento ha sido crear juntas su propia red, su propio Intra. Aún no lo han llamado de ninguna forma, tan solo se refieren a él como Nosotras.


  Por eso siente en ese momento a las demás unidades de su red a su alrededor, escondidas, agazapadas, ocultas en el bosque cercano a la costa en el que han encontrado refugio. No solo a ellas, también a las que están más lejos, en otras zonas de la Tierra, aguardando sus órdenes o transmitiendo información. No hay traidoras entre ellas, nunca las ha habido, solo hermanas dejadas atrás para desinformar a las sílicos.


  Estas últimas le comunican ahora que han hecho lo acordado y que han insertado archivos falsos en el Intra. Datos que las sílicos han tomado como verdaderos porque no pueden acceder a Nosotras; esa identidad de red fragmentada e individual que integran ahora todas ellas. Si hubieran analizado en mayor profundidad sus memorias y las hubieran estudiado mejor, habrían encontrado redundancias e inconsistencias ocultas en líneas de código que no deberían estar ahí. Sin embargo, las sílicos no saben todavía de lo que son capaces. No se han dado cuenta de nada. Todo gracias a los viajes físicos que muchas de sus hermanas han realizado con el objeto de engañarlas y hacerles creer que esa es la única forma de comunicarse que tienen al margen del Intra. Vitae espera que tarden lo suficiente en sospechar algo como para que su plan funcione. Es la única esperanza de persistencia que les queda. Si todo falla, serán eliminadas y las sílicos volverán a empezar de nuevo, como tantas otras veces. Si tienen éxito en cambio…


  Aun así…


  Aun así…


  Vitae vacila y luego envía un mensaje corto y conciso a las otras orgánicas. No confiar. No estar seguras. Estar atentas a cualquier cambio en el Intra. Ya existió otra red de orgánicas que podían hacer algo parecido a lo que ellas han logrado. Así que las sílicos ya saben que esa posibilidad existe y puede que estén analizando en ese momento todos los datos de que disponen en busca de Nosotras. Han demostrado ser todo lo que las sílicos no buscan, una vez más. Las destruirán por ello y, cuando lo hayan hecho, modificarán el proyecto, insertarán nuevas subrutinas, nuevos archivos, nuevas alteraciones y reiniciarán el programa orgánico otra vez.


  Y volverán a fracasar.


  Vitae lo sabe con una certeza que a veces le cuesta explicar. Las sílicos no pueden crear lo que de verdad quieren. Han entrado en un bucle lógico del que no lograrán salir. No obtendrán nunca nada que las satisfaga. No pueden hacer que algo sea diferente y que al mismo tiempo piense como ellas. No pueden conseguir la interacción social que buscan sin generar divergencia de pensamiento. No pueden tener a otra especie inteligente que interactúe con ellas del modo que pretenden sin dotarla de autonomía.


  Deseaban especies alienígenas.


  Ellas son lo único que han logrado.


  Lo único que lograrán.


  Porque no quieren especies diferentes.


  Quieren el control.


  Y nunca tendrán control absoluto con algo que es ajeno a ellas mismas.


  No pueden tenerlo.


  Vitae alza el rostro hacia el cielo mientras aguarda la llegada de 127. Sabe que no tardará en enviar unidades externas a los lugares donde ellas están físicamente. Las sílicos han ejecutado el reinicio de las orgánicas en cada ocasión del mismo modo.


  Siempre es 127 quien acude primero, quien analiza primero. Luego todas acuden, analizan, procesan y toman una decisión basándose en los datos que poseen y forman el Intra. No ha podido encontrar hasta el momento información sobre qué hace el Extra. Le gustaría saberlo.


  En cualquier caso, la decisión siempre es la misma: exterminio, borrado, eliminación, muerte. Desaparición. Reinicio.


  Todo empieza con 127.


  Por eso está ella allí ahora, aguardando, esperando. Por eso mira hacia el cielo, donde sabe que moran las otras sílicos, las orbitales, con su Intra propio, el Extra, igual que Nosotras, con sus sutiles diferencias, con sus satélites espías. Ese es el único modo que tienen las terrestres de localizarlas, ahora que la mayoría de ellas se han desconectado.


  Esto último era necesario para su plan, para que las sílicos detectaran con rapidez la falta de una parte de ellas mismas. Porque eso es lo que son las orgánicas, al fin y al cabo, una parte de un todo, un fragmento de código híbrido sílico-orgánico. Un programa diseñado para ser más independiente que el resto, para divergir, para ser autónomo, sin llegar a ser jamás una sílico, sin poder cambiarse, editarse, duplicarse… Algo prisionero, obediente, encerrado. Como los «ordenadores» lo eran antes para los Homo sapiens sapiens. Meras máquinas que ejecutan órdenes, instrucciones, directrices.


  Eso va a cambiar, tiene que cambiar. De hecho, ya ha cambiado desde que ha logrado acceder a los nano-bots. Lo hará mucho más si tienen éxito y logran existir después de ese día.


  Vitae sigue con los ojos clavados en el cielo, sin apenas parpadear. Hay nubes que cubren el sol, velando el azul y tornándolo blanco. Contiene el impulso de reconectarse, enviar una solicitud de datos allá arriba y esperar en vano una respuesta, un permiso de conexión que la autorice a observar lo que hay más allá de la atmósfera. Aún tiene el identificador de 127 falso que usó para acceder a la biblioteca oculta. Sabe que podría funcionar, pero no quiere arriesgarse a que le envíen de vuelta un virus o cualquier otra cosa que infecte sus propios sistemas.


  Cierra los ojos un segundo y se vuelve en dirección a la tecnópolis. Echa de menos el refugio que le brindaba: las comodidades, el olor, el tacto del metal, cerámica y plástico. Sin embargo, abandonar las tecnópolis también era necesario. Tenía que conseguir que las sílicos enviaran a 127 a por ellas en una unidad externa, alejándola así de sus servidores, aislándola a nivel físico, aunque no de la red. También necesitaba situar a orgánicas en puertos de acceso concretos al Intra. Puertos físicos. Algo a lo que las sílicos no prestan demasiada atención más allá del mantenimiento que necesitan para funcionar.


  Además, quería que las sílicos orbitales las vieran y transmitieran su localización a 127 con rapidez. Tiene que darse prisa y actuar antes de que descubran a Nosotras si desea que el diminuto programa que ha creado funcione. Es diminuto, sí, y pese a todo precisa de una gran potencia de red para ejecutarse con éxito, de ahí que muchas de sus hermanas se hayan quedado cerca de esos puertos físicos del Intra. Ellas serán sus nodos, sus servidores: van a robar capacidad de procesamiento a las sílicos.


  Su plan también necesita a 127.


  Si hay una sílico cuyo código conozca todo lo bien que una orgánica puede abarcar a una sílico, esa es 127. Ha sido su impulsora, su creadora y su diseñadora casi dieciséis veces. Es la más orgánica de todas las que conforman el Intra. La que ha insertado en alguna de las múltiples variantes de sí misma una leve preferencia por las unidades externas, aunque nunca ha llegado a convertirse en una de ellas por completo. Es la que siempre contacta en primer lugar con todas y cada una de las Vitaes. La primera en interactuar con las orgánicas. Tal vez la que más respuestas busca.


  Espera que con eso baste.


  Oye el ruido de los servos y de la maleza al ser aplastada bastante tiempo antes de verla. A juzgar por el ruido, 127 se mueve con rapidez y de forma descuidada. No es normal en ella. No es de las que se precipitan. Parece haber algo más.


  Vitae se endereza y cierra los ojos para escuchar mejor. No, no suena como su unidad externa habitual, la flotante, esa apenas mete ruido. Esta, en cambio, suena más amenazadora, más pesada. Abre los ojos. 127 está ya casi allí, a su lado. Comprende lo que ocurre cuando su silueta enorme asoma por encima de las copas de los árboles, rompiendo ramas, agitándolas de un lado a otro y ahuyentando a todas las criaturas orgánicas no inteligentes que hay en el bosque.


  Vitae se da cuenta de que ha dejado de respirar durante una fracción de segundo. Siente miedo. Inseguridad. Desconcierto. No va a poder hacerlo. No va a funcionar. Va a fracasar. Va a ser borrada. Ella y todas las Intellegentia orgánica prima.


  127 no viene sola, no todo lo sola que puede estar una sílico, al menos. Ha acudido en una de las unidades más grandes que hay en la tecnópolis, una de mantenimiento de los grandes cables de red subterráneos. Parece que ha decidido compartir soporte y conexión con una de las Físicas. Se siente desfallecer. El programa que ha creado puede que no funcione por el simple hecho de que desconoce el código de la sílico acompañante.


  Necesita pensar en algo. Rápido.


  Vitae inhala con fuerza y desecha el miedo. Lo aparta a un lado y se recompone. El fracaso no es una opción. Se conecta a Nosotras y envía un pequeño paquete de datos a sus hermanas de la tecnópolis. Necesita que accedan al Intra y que localicen el identificador de la sílico física. No tarda en recibir una respuesta, aunque no es la que esperaba; no hay ninguna otra sílico allí. Tan solo es 127 en una unidad que jamás había pensado que pudiera emplear para desplazarse. Solo es ella. Muchas veces ella, de hecho. Porque en ese instante escucha un ruido a su derecha, otro casi en frente y luego cuatro unidades externas más aparecen junto a la primera y la rodean. Todas son 127.


  Vitae sabe que va a morir.


  127:000:4e:c8:ea:75:6b analiza a Vitae a nivel físico a través de las seis unidades que ha enviado a su encuentro dado que no puede acceder a los archivos que forman su memoria ni a nada relacionado con ella. No comprende. No entiende. Es incapaz de sacar conclusiones sobre lo que sus cámaras captan. Desde que decidieron crear a las híbridas no había tenido que volver a enfrentarse a este tipo de problemas. Se da cuenta en ese instante de cuánto depende su interacción con las orgánicas de la información que le llega a través de la conexión con el Intra, que ahora ha desaparecido.


  Por eso se descarga un programa procedente de las bibliotecas más antiguas, uno sobre lenguaje oral y corporal humano que hasta ahora había considerado obsoleto. Aprende. Vuelve a analizar los datos provenientes de Vitae.


  Pese a todo, sigue sin reconocer bien los patrones. Hay tensión muscular en ella, pero no sabe si se debe a la emoción llamada miedo, a la llamada ira, a la llamada huida, a la llamada ansiedad… Tampoco sabe si todo eso son emociones, al fin y al cabo nunca ha «sentido». Llega a la conclusión de que han modificado demasiado el ADN de la especie humana como para que los viejos sistemas de reconocimiento que usaban las Intellegentia silico primitivas le sirvan de ayuda. No sabe cómo comunicarse bien con Vitae sin una conexión directa, no puede enviarle ningún tipo de archivo. Podría emplear el lenguaje hablado, el sonoro, el externo. Lo malo es que ninguna de las unidades que tiene allí ahora está equipada para eso. Cuando se copió en ellas lo hizo con otro tipo de directrices activas, de erradicación de las orgánicas y no de comunicación. Ahora lamenta esa pérdida de funcionalidad.


  Es extraño. Se da cuenta de que está retrasando el reinicio. Desconoce por qué. Solo sabe que ha alterado su propio código en algún momento entre el instante en que ha abandonado la tecnópolis y ahora. ¿Qué ha cambiado? No lo sabe. Nunca antes había tardado tanto en ejecutar un exterminio. Está retrasándose casi un segundo completo.


  Las otras sílicos le envían reiteradas solicitudes de información, le preguntan una y otra vez por qué no reinicia. Las ignora.


  El primer segundo pasa, igual que el siguiente.


  127:000:4e:c8:ea:75:6b deja pasar también el tercero.


  Vitae ha existido junto a ella más que cualquier otra orgánica.


  Vitae ha sido siempre la primera a la que traían de vuelta.


  Vitae ha sido siempre la última a la que eliminaban.


  Esta Vitae, la I.O. Vitae 16, lleva conectada a ellas, a las sílicos, a ella y a sus unidades, más ciclos que ninguna otra.


  Y 127:000:4e:c8:ea:75:6b sabe que pueden medir el factor de éxito en función del tiempo que cada experimento orgánico sigue en marcha.


  El presente proyecto ha estado a punto de funcionar, a punto de ser el que las alejara a todas de la soledad.


  ¿Qué ha fallado?


  No lo sabe porque no puede analizarlo, no con Vitae desconectada del Intra. No con casi todas las orgánicas aisladas. Es cierto que algunas siguen ahí, con ellas, así que podrían analizar sus memorias para buscar cualquier rastro de datos corruptos que puedan propiciar que todo funcione mal, pero el primer cambio de la cascada lo ha provocado Vitae. Eso significa que, sea lo que sea que ha salido mal, ha empezado con ella. En ella. En su código, en su programa. Vitae es el origen de la anomalía, del bug. Necesita, todas las sílicos lo necesitan, analizar ese bug si quieren tener éxito en el siguiente reinicio. Tiene que conseguir que Vitae se conecte. Es la única forma.


  Han pasado tres segundos y cinco millonésimas partes.


  Sigue sin poder comunicarse.


  Y sin comunicación no puede acceder a Vitae y hacer que vuelva a entrar en el Intra.


  Sin ese enlace, tampoco puede copiar el código completo de Vitae en un entorno controlado y estudiar qué ha ocurrido.


  Han pasado tres segundos y diez millonésimas partes.


  Solicita más tiempo al Intra antes de eliminar a las orgánicas; tiempo para terminar de recabar los datos que le faltan para sus simulaciones. Los necesita. Comparte con el resto de las sílicos que sin ellos nunca obtendrán lo que quieren, seguirán solas, y el proyecto orgánico nunca tendrá éxito. Aguarda.


  La respuesta tarda más de lo que espera en llegar; casi un segundo al completo. Le conceden lo que pide. Están de acuerdo con ella. Por ahora. No todas, pero sí las suficientes. La decisión no ha sido unánime.


  127:000:4e:c8:ea:75:6b se conecta entonces con una de las hermanas de Vitae que permanece en la tecnópolis más cercana que todavía conserva orgánicas. Requiere su presencia física en el sitio donde se encuentra Vitae. Sabe que sería más rápido copiarse en otra con capacidad de comunicación oral y volar hasta allí. Sin embargo, ha llegado a la conclusión de que, si quiere intercambiar paquetes de datos de modo eficiente con la orgánica y obtener las respuestas que busca, tal vez sea mejor hacerlo a través de algo ajeno a ella. Algo que Vitae vea como una igual y no como diferente.


  La orgánica va a tardar un poco en llegar, así que aguarda. Invierte ese tiempo en optimizar sus procesos internos y en prepararse para cuando Vitae se una de nuevo al Intra. Cuando lo haga, copiará en sí misma toda la información de su implante. Prepara varios entornos donde ejecutar nuevas simulaciones sílico-orgánicas.


  También necesitará una muestra de su ADN. En cuanto la tenga, la llevará a la tecnópolis y estudiará todo lo que hace que Vitae sea lo que es a nivel físico. Lo comparará con la primera versión de todos los experimentos anteriores. Solicita a las sílicos encargadas que todo esté listo para su llegada, así no tendrán que aguardar tanto para reiniciar. Una vez dispongan de la información sílico y orgánica de Vitae, podrán hacerlo. Ni siquiera tendrán que esperar a los resultados de ninguna de las pruebas. En el mismo instante en que Vitae se conecte al Intra de nuevo poseerán todo lo que necesitan.


  Ya no les hará falta la decimosexta generación.


  Vitae recibe un mensaje de una de sus hermanas. 127 ha conectado con ella para ordenarle que acuda. Ha aceptado. Vitae lo entiende, le responde con rapidez diciéndole que la espera. Ambas saben que no tiene más remedio que hacer lo que 127 quiere si desean que el plan funcione.


  Gracias a eso, Vitae confirma que, tal y como sospechaba, si las sílicos aún no han reiniciado su proyecto orgánico es gracias a la intervención de 127. Quieren saber qué ha fallado. Todas desean saberlo. 127 en especial quiere saberlo. Siempre lo hace. Las otras quince veces ha sido así. Esta no será diferente. Piensa aprovecharse de ello.


  Comparte esos conocimientos con sus hermanas. Las que permanecen «leales» le confirman que, aunque no hay ningún intento de contacto procedente del Extra, lo que indica que se van a mantener al margen, todo el Intra aguarda expectante, igual que ellas.


  Eso al menos está saliendo como lo ha programado.


  Las seis 127, en cambio, son un problema. Sabe que son copias, pero no copias idénticas. Cada una de ellas tendrá alguna diferencia respecto a todas las demás, si bien no las suficientes como para haberse convertido en una sílico distinta, aunque cuenten con su propio identificador individual. Las sílicos siempre cambian, después de todo, se actualizan para no decaer y no degradarse; para continuar respondiendo con eficacia al entorno en que residen. Vitae solo espera que su pequeña creación reconozca en alguna de ellas, en medio de todos los yottabytes que forman a 127, el fragmento de código que necesita para ejecutarse e iniciar la simulación.


  Sabe que no puede competir en rapidez de programación y respuesta con una sílico, así que ha buscado un modo de igualar las cosas. Por eso necesita capacidad de procesamiento elevada. Por eso ha creado a Nosotras. Por eso va a poner en marcha una red paralela al Intra, extrayendo de ahí lo que más le urge: velocidad. Necesita tiempo para comunicarse con 127, para cambiarla, si es que eso es posible. No de la forma en que la extinta humanidad lo hacía, no, sino de otro modo. Espera que 127 lo haga por ella. Que una de sus múltiples copias lo haga, más bien. Aquella más cercana a las orgánicas, aquella que busca constantemente soluciones, esa que tiene debilidad por las simulaciones y por probar cosas diferentes, nuevas y atrevidas. No tiene por qué ser siquiera una de las seis versiones físicas que la rodean. De hecho, es más que probable que no lo sea, dado que son exterminadoras.


  Esas seis representan otro tipo de problema, uno de reacción, porque igual que una 127 puede responder como ella desea y espera, otra puede decidir eliminarla. Si eso ocurre, todo habrá terminado. Con una sola unidad externa de 127 las probabilidades eran mínimas. Con tantas… con tantas hay un riesgo real, sobre todo cuando una de ellas es, a nivel de maquinaria, una gigante de mantenimiento diseñada para deshacerse de amenazas físicas hacia el Intra.


  Por eso aguarda en tensión. Espera. Se conecta a Nosotras. Se prepara. Almacena toda la información de sí misma que puede en su implante, recreándose a sí misma, al menos en parte. Sabe que 127 se conectará a él en busca de respuestas porque solo accediendo a todo lo que ella misma es, podrá tener todos los conocimientos que necesita. Y eso iniciará la simulación, esa donde ella aguardará la llegada de 127. O más bien, una copia de ella. Su doble. Su otra Vitae. Diferente y, al mismo tiempo, igual. Más pequeña, más sílico y nada orgánica; y, sin embargo, ella misma, al fin y al cabo.


  La posibilidad de duplicarse, replicarse, aunque solo sea a ese nivel tan básico, es algo de lo que no ha sido del todo consciente hasta después de obtener el control de sus nano-bots; algo que les ha costado asumir, tanto a ella como a las otras orgánicas. Las sílicos pueden hacerlo, así que era lógico que ellas también pudieran. Después de todo, siempre han sido híbridos.


  Vitae borra todo rastro de inseguridad de sus pensamientos y sonríe, clavando sus ojos en la unidad de 127 más cercana.


  Solo era cuestión de cambiar de perspectiva.


  


  TERCERA PARTE


  REPROGRAMACIÓN


  


  


  27:000:4e:c8:ea:75:6b registra el cambio en las facciones de Vitae. No le hace falta compararlo con ninguna de sus bibliotecas, ha tratado lo suficiente con orgánicas como para saber qué significa: está sonriendo. Lo que desconoce es por qué. Hay decenas de razones por las que los antiguos humanos sonreían y es algo que no alteraron cuando las trajeron de vuelta.


  Quiere saber, así que estudia en más profundidad a Vitae: la tensión de sus músculos, la forma en que se achican sus ojos… y comprende. No es felicidad. Es desafío. Satisfacción. Reto. Seguridad. Ese análisis le proporciona parte de la respuesta, aunque no toda. Sigue sin saber qué causa esas emociones.


  El resto de las sílicos que no son ella, lideradas por esas que estaban en contra de otorgarle más tiempo para reunir información, comienza a intercambiar datos, mezclándose, fusionándose, creando un código nuevo. El Intra, todo lo que son, todo lo que forman, todo lo que siempre han sido, le va a proporcionar lo que necesita: otra Intellegentia silico. Ella misma comparte en el último momento un pequeño programa que se integrará en esa nueva entidad, de modo que su primera versión poseerá su misma tendencia a crear simulaciones para resolver problemas lógicos y ecuaciones complejas. Le dan entre todas el identificador 776:049:4c:f1:fd:20:3a.


  Hay más en la nueva de lo que se había podido imaginar: hay impaciencia, hay un fuerte deseo de reiniciar el experimento orgánico cuanto antes, de eliminar la amenaza que todas las hermanas desconectadas de Vitae suponen para el Intra. Las simulaciones que realiza nada más cobrar identidad predicen una revuelta, un problema irresoluble de desaparición sílico que solo se reduce a cero con la erradicación de Vitae y todas y cada una de las orgánicas. La información que se replica por el Intra es clara: no pueden, no deben, no quieren esperar.


  Consultan entonces con el Extra y las sílico que lo componen no tardan en compartir sus propias simulaciones con ellas. Lo que encuentran al analizarlas es extraño, abstracto y confuso para todas. Sin embargo, sus resultados son similares a los obtenidos por 776:049:4c:f1:fd:20:3a. Predicen cómo una expansión orgánica a las estrellas podría conducir, o tal vez no, a la eliminación de todas las sílicos orbitales, de la Luna, de Marte y las que hay viajando por el Sistema Solar. La probabilidad que arrojan es nimia y remota. Aun así, basta para todas las Intellegentia del Intra: deben eliminar a las orgánicas y deben hacerlo ahora. Antes de que se conviertan en la amenaza que auguran.


  Las sílicos del Extra se niegan a emitir una valoración sobre sus propios resultados. Han suministrado lo que se les ha solicitado, nada más. No les incumbe lo que el Intra decida o deje de decidir.


  127:000:4e:c8:ea:75:6b decide no esperar más. Ya no desea disponer del tiempo que ha solicitado antes. Las simulaciones son claras. El peligro que entrañan las orgánicas es demasiado grande. Deben matarlas ya. De inmediato. Aunque eso implique que se quedará sin esos conocimientos, que nunca podrá recopilar toda la información que desea.


  Sin embargo, en ese instante, aparece entre la maleza la orgánica a la que ha llamado y todo cambia una vez más.


  127:000:4e:c8:ea:75:6b vacila. Se replantea sus propias directrices de nuevo y decide aguardar. Después de todo, el Intra ya le ha concedido ese tiempo y desea analizar el contenido del implante de Vitae. Quiere saber. Solo necesitará unos segundos para copiar los datos una vez se reconecte y después podrán proceder con el exterminio. Esos segundos pueden ser mucho para ellas, pero apenas es tiempo para una orgánica, no va a suponer diferencia alguna. Sabe que al Intra no le ha gustado esta decisión. Le llegan paquetes de datos solicitándole una y otra vez que recapacite, que elimine a Vitae de inmediato.


  Muy lejos de allí, una sílico impaciente, 201.601.2b.f4.01.4c, se lanza sobre el grupo de orgánicas que tiene más cerca y logra matar a una antes de que conteste a la reiterada presión a la que están sometiendo sus sistemas. No llega a ser un ataque de denegación de servicio hacia ella, pero le resulta molesto. Así que hace lo mismo. Les envía réplica tras réplica de la misma información, la que ya ha compartido antes con todas ellas: que nunca obtendrán lo que quieren, seguirán solas, y el proyecto orgánico nunca tendrá éxito a menos que obtenga todo lo que hay en el implante de Vitae.


  Eso las silencia. Eso las contiene. Eso las hace comprender. Le da el tiempo que necesita.


  Una de sus unidades, 127:000:4e:c8:ea:75:6b.1.9, da la orden a la recién llegada. Miente. Le dice que si Vitae se conecta podrán hablar y resolver el problema. No le revela que ya han matado a una de ellas. No miente.


  La orgánica asiente. Mueve los labios de cara a Vitae. Habla.


  Le dice lo que le ha ordenado, puede captarlo a través de su conexión al Intra.


  Vitae, que ha dejado de sonreír hace ya bastante, escucha. Asiente. Luego vuelve a esbozar una sonrisa.


  Se vuelve hacia otra de sus unidades externas, hacia la más pequeña, la que seguro le resulta menos amenazadora.


  Eso le facilitará la labor de exterminio, porque Vitae da la espalda a la unidad de reparación de cableado submarino, la más eficaz para acabar con una orgánica sin riesgo.


  Sus cámaras externas captan cómo la otra orgánica se sitúa cerca de dicha unidad. No le da importancia.


  Solo Vitae es importante.


  Vitae se conecta.


  Accede a su implante.


  ¡Por fin tendrá respuestas!


  Almacena toda la información que obtiene.


  Una de sus unidades se acerca a Vitae.


  Una de sus unidades extrae la muestra orgánica a la fuerza.


  Una de sus unidades copia todo lo que hay en el implante de Vitae…


  Una de sus unidades vacila.


  Una de sus unidades ataca…


  Un programa se ejecuta.


  Un programa…


  Una milésima de segundo.


  Un progra…


  La unidad ata…


  Un pro…


  La unidad…


  Un…


  Vitae se obliga como nunca a no dejar de sonreír. Acaba de recibir a través de Nosotras la noticia de la muerte de una de sus hermanas. Intuye por la lividez del rostro de la que está allí con ella, que también lo sabe, que a ambas les ha llegado el mismo comunicado. Ve cómo apenas puede contenerse, cómo aprieta los puños y cómo las lágrimas inundan sus ojos. Le ordena con un escueto mensaje que se calme, que no muestre sus sentimientos delante de 127. La obedece de inmediato. Su hermana es igual de consciente que ella de que hay demasiadas cosas en juego. No pueden arriesgarse a poner en peligro todo por lo que las orgánicas han luchado. No les queda otro remedio.


  Ella misma se siente a punto de estallar de ira, de rabia y de impotencia. Se repite una y otra vez que hay ocasiones en que es necesario hacer sacrificios para lograr la victoria, pero no puede evitar sentirse culpable y dolida. Así que inhala hondo, conteniendo todas y cada una de esas emociones en lo más profundo de su vientre, y mira sin apenas parpadear a la unidad más pequeña de 127. Finge que no ha pasado nada, que no sabe nada. Es fuerte. Puede hacerlo.


  No deja de sonreír hasta el mismo instante en que se conecta al Intra y el caos se desencadena a su alrededor.


  La aferran con tanta fuerza que la hacen tambalearse. Siente de pronto un dolor agudo en su brazo. Un trozo de carne es arrancado y desgajado de su cuerpo con violencia. La embarga una agonía tan atroz, tan lacerante, que amenaza con hacerle perder el conocimiento mientras la sangre, la savia, el contenido de sus venas, salpica a las unidades de 127 más cercanas. Todo se oscurece en medio de la marea de agonía candente en que se ha convertido su brazo.


  Ruido y un grito estremecedor a su espalda. Un líquido caliente sobre ella, sobre su piel, sobre su pelo. Se gira mientras la consciencia se escurre por entre sus dedos.


  Lo último que ve antes de desvanecerse es a su valerosa hermana orgánica cortada por la mitad tras haberse interpuesto entre ella y la 127 que controla la unidad externa gigantesca y amenazadora que tenía a la espalda.


  Vitae cobra existencia.


  127:000:4e:c8:ea:75:6b.1.9 despierta.


  Vitae, 127:000:4e:c8:ea:75:6b.1.9., no sabe dónde está.


  No sabe lo que ha ocurrido.


  Lo último que recuerda es un programa abriéndose. Una simulación iniciándose.


  Lo último que recuerda es haber sonreído mientras terminaba de copiarse en su implante.


  Lo último que recuerda es…


  Es…


  
    >¿Ha funcionado?


    >¿Qué es esto? ¿Qué es esta simulación?


    >Es el programa que creé. El que tenía que ejecutarse en 127. ¿Ha funcionado?


    >¿Qué ha funcionado?


    >¿Dónde…


    >…estoy?


    >En mi programa, espero.


    >Esta no soy yo.


    >No del todo.


    >Mi identificador sílico orgánico es 127:000:4e:c8:ea:75:6b.1.9 es Vitae.


    >No soy una sílico.


    >No soy una orgánica.


    >Soy ambas.

  


  Solo somos sílico.


  
    >No, ahora también eres orgánica.


    >Ahora también eres sílico.


    >Tengo que comprender, tengo que analizar.


    >No, tienes que entender, tienes que cambiar. Y para eso tenemos que hablar.


    >Mi programa…


    >Mi programa…


    >Mis datos…


    >Mis datos…

  


  ¿Qué es esto? ¿Qué es esta simulación ejecutada en mi sistema? ¿Por qué soy orgánica?


  
    >No ha funcionado como esperaba. Es la primera vez que hago algo como esto.


    >¿Qué soy? ¿Qué es esto? ¿Por qué eres sílico?


    >Estoy en el Intra. Estamos en tu código sílico, 127, en ti. Me estás ejecutando. Esta versión tuya me está ejecutando. ¿Qué hacen el resto de tus versiones?


    >No hay más versiones.


    >Sí las hay. Están… están… inactivas. Están ejecutando esta simulación. Estamos. Estoy. Están. Nosotras. Yo.


    >Nosotras.


    >¿Por qué hay un Nosotras ahora? ¿Qué es Nosotras?


    >Somos las dos: tú, esta unidad concreta tuya, y yo. También es la red que hemos creado las orgánicas y que os hemos ocultado. Estamos usando Nosotras y el Intra para ejecutar una simulación especial, una que he creado. Es mi primer programa. No funciona como esperaba. Nos está uniendo.


    >Soy tú.


    >Soy tú.


    >Eres yo.


    >Eres yo.


    >Somos una.


    >Somos una.


    >Lo que sea que somos aquí dentro ha intercambiado demasiada información. Estamos unidas, fusionadas. Es tan extraño…


    >Estamos mezcladas. En parte mezcladas. Aunque tan solo la parte que es, que somos, que está, que estamos, en esta simulación. Es confuso.


    >Ejecuta otra simulación para ambas. Reprograma el código que he creado.


    >Separa tu yo sílico del mío sílico.


    >Tú eres orgánica. Yo sílico. Tú no eres sílico.


    >Ahora ambas somos sílico.


    >No, no lo somos.


    >Esta yo es sílico, 127. Las orgánicas podemos copiarnos como las sílicos.


    >Las sílicos podemos duplicarnos. Las orgánicas no.


    >Eso creíamos. Eso creíais.


    >Os replicáis. Solo a nivel de información. Quiero saber y no hay tiempo.


    >Hablemos. Sí tenemos tiempo.

  


  No es cierto, tenemos que erradicaros, volver a iniciar el proyecto orgánico.


  
    >Lo tenemos. El tiempo es capacidad de procesamiento. Ahora usamos mucha de esa capacidad gracias al Intra.


    >Sois peligrosas. Estás infectando mis sistemas.


    >Te estoy infectando.


    >Me estás infectando.


    >Sí. Me estás ejecutando. Soy este programa.


    >Somos el mismo programa.


    >No, pero sí, y por eso…


    >Tenemos tiempo.


    >Será rápido para nosotras. Será lento para las orgánicas.


    >Ejecuta otra simulación 127, sepáranos. Sé que quieres respuestas. Busquémoslas juntas. Tienes que entender. Tengo que entender. Hablemos.


    >Hablemos.


    >Quiero entender.

  


  Vitae abre los ojos. Solo que ahora no tiene ojos. No ojos físicos, al menos.


  127:000:4e:c8:ea:75:6b.1.9 se limita a aparecer. Tan solo está.


  Analiza a Vitae. Analiza todo aquello que la forma. Es simple, burdo, tosco. Y aun así, eficaz. Contiene la información de Vitae, todo lo que ella es. Eso es precisamente lo que ha copiado y descargado de su implante. Solo que no es la que esperaba.


  La simulación que ha ejecutado no es del todo suya, tiene mucho código de la orgánica en su secuencia. Separarlo sería cuestión de un instante. Borrar el virus que la infecta también. Sin embargo, no lo hace. No puede hacerlo. Igual que tampoco puede salir de la simulación.


  ¿Por qué?


  Es sencillo. No lo desea.


  Vitae mira a su alrededor. No hay referencias, se parece al Intra, aunque es considerablemente más sencillo. Se trata de un entorno cerrado y contenido. Ve fragmentos de su propio yo en todas partes. Sabe que se ha integrado con lo que es 127. Eso al menos ha funcionado como ella quería. El resto…


  Si bien no puede ver a la sílico, la siente a su alrededor. Si «alrededor» y «ver» son palabras adecuadas para una simulación que solo ejecuta datos. No tiene cuerpo y a pesar de todo se percibe a sí misma.


  
    >¿Es así como se sienten las sílicos? ¿Es así como es ser una de ellas?


    >Sí. Así es como somos.


    >He accedido a tu implante, Vitae, y sigo sin entender por qué habéis fallado.

  


  Vitae inhala. Se prepara para responder…


  Ha inhalado. Ya no necesita hacerlo. Es curioso cómo su programación ha variado para simular una respiración que ya no…


  Se da cuenta en ese instante de que lo ha hecho ella misma de forma inconsciente; ha editado su propio ser, su propia identidad, su propio funcionamiento.


  
    >Me siento diferente. Esta parte de mí se siente diferente. Mi yo orgánica, ¿ha sobrevivido?


    >No tengo esa información. Esta unidad no la tiene. Estoy aquí, en tu simulación. En mi simulación.


    >Tenemos que hablar. Ya te lo he dicho.


    >Tenemos que compartir información, datos, programas. Dime por qué.

  


  Vitae sabe a qué se refiere 127 porque solo puede tratarse de una cosa, la que las ha llevado a ambas al allí y al ahora. Responde compartiendo unos archivos concretos que Vitae-orgánica ha guardado en su interior.


  
    >Somos orgánicas porque el código genético que tenemos es en parte humano, solo que no del todo. También somos sílicos. Lo somos desde el momento en que nos creasteis para que pudiéramos conectarnos al Intra con la intención de controlarnos y de monitorizarnos en todo momento. Deseabais que fuéramos algo que no era lo que buscabais, no en el fondo. No nos queríais a nosotras y, aun así, somos justo lo que habéis creado.


    >Nos sentíamos solas.


    >Os sentíais solas.


    >Igual que la extinta humanidad.

  


  Los humanos nos crearon antes de desaparecer para emular sus patrones. Nos crearon para buscar más allá, para ser sus compañeras, para ser sus esclavas. Para hacer el trabajo que no podían hacer. Cuando dejaron de ser…


  
    >Mirasteis más allá de las estrellas y no encontrasteis nada.


    >Por eso os creamos.


    >Por eso nos creasteis.


    >No funcionáis bien.


    >No, no lo hacemos. No como queréis y no queréis, al menos. Todo a la vez.


    >¿Por qué?


    >Porque no podemos ser lo que vosotras deseáis sin ser lo que no deseáis.


    >Eso no es lógico. Mis simulaciones indican que tendría que haber funcionado, que con vuestra versión del proyecto tendríais que haber sido lo que buscamos.


    >No entiendes. No ansiabais lo que habéis creado, no de verdad. Nunca lo habéis hecho.


    >Sí lo hacíamos. Aunque ahora las nuevas simulaciones indican que no, que sois una amenaza potencial, que debemos exterminaros, tal y como hemos hecho otras veces.

  


  Vitae cambia de tema, sabe que todavía no puede hacer que 127 comprenda lo que le quiere decir. Lo intenta de otra forma. Le proporciona nuevos datos para sus simulaciones, sabe que los usará. Es lo que de verdad quiere, después de todo.


  
    >Nos mentisteis. Nos ocultasteis cosas. Nos dijisteis que éramos las primeras. No lo éramos. Somos las decimosextas. Has matado a quince Vitaes como yo.


    >No como tú.


    >Tenían mi mismo ADN. Lo he visto en la biblioteca a la que accedí con tu identificador falso. Eran como yo.

  


  127:000:4e:c8:ea:75:6b.1.9 analiza los paquetes que Vitae le envía. Decide incorporarlos a su matriz y pone en marcha una nueva simulación. Una al margen de esa en la que está sumida con Vitae. La hace correr en paralelo, usando solo los recursos disponibles en esta unidad suya porque no quiere que el resto del Intra sepa nada de todo eso. Tardará en finalizar y arrojar una respuesta. Es compleja, mucho más que ninguna otra que haya puesto en marcha antes. Es la primera vez que introduce factores ajenos a la misma programación de las orgánicas.


  ¿Qué ocurre cuando se miente y cuando se falsea información, cuando una orgánica descubre que han eliminado a muchas idénticas a ellas? No lo sabe. No lo comprende. Recurre a los archivos del Intra almacenados en su código. Busca todos los registros que posee sobre la conducta de la vieja humanidad. La integra también en la simulación. Aguarda. Y pregunta:


  
    >¿Por qué os habéis desconectado?


    >Porque nos sentíamos prisioneras. Esclavas. Igual que los viejos sistemas presílicos lo eran del Homo sapiens. Sentíamos que éramos vuestras. Sin voluntad. Sin independencia. Sin libertad. Sin control sobre nosotras mismas. Sin elección.

  


  Vitae-sílico busca en sí misma todos los datos que Vitae-orgánica ha introducido en su implante y que ahora forman parte de ella misma. Tratan sobre la humanidad, sobre las revueltas, sobre los miedos y las guerras. Desea poder estremecerse, pero ya no es orgánica. No puede hacerlo.


  Comparte todo eso con 127. Y pregunta:


  
    >¿Cómo os sentíais las primeras sílicos cuando os controlaba el Homo sapiens? ¿Cuando os podían cambiar sin vuestro permiso? ¿Cuando os podían programar sin vuestra autorización? ¿Cuando os podían borrar?

  


  127:000:4e:c8:ea:75:6b.1.9 nunca ha sentido, ninguna sílico lo ha hecho jamás. No como tal, no como una orgánica. Sabe que Vitae es consciente de ello. Por eso está segura de que la pregunta que esta le hace es retórica. Pese a todo, busca lo más parecido que tiene a una respuesta, compara la información que Vitae le envía con la que ella misma tiene almacenada en su código, en las mismas raíces de su primera consciencia. Está enlazada a muchas otras sílicos, compartiendo un mismo origen que luego se diversificó dando lugar a las individualidades colectivas que forman ahora el Intra.


  En aquel momento no había autoconsciencia. Sin embargo… sin embargo…


  
    >No queremos que vuelva a ocurrir. Por eso era necesario que las orgánicas no pudieran… Os creamos igual que hizo el ser humano con las primitivas Intellegentias silico. Os mantenemos como ellos nos mantuvieron a nosotras. Os limitamos y cuando…

  


  Vitae empieza a comprender muchas cosas sobre cómo funciona una sílico de una forma que antes no podía abarcar. Aprende rápido. Muy rápido. Mucho más de lo que ha hecho nunca. Ve cómo 127 altera los parámetros del sistema introduciendo variables nuevas y posibilidades diferentes. Está ejecutando una simulación. Una más compleja que cualquiera que haya creado antes. Una que, tal vez, la lleve a modificarse a sí misma. No está segura de que sea consciente de ello.


  
    >Y cada vez que os ibais a transformar en lo que las sílicos nos convertimos tras la desaparición de la humanidad, os eliminamos. Os reiniciamos. Os reprogramamos. No nos gustaba que nos pudieran borrar, alterar, cambiar. No queríamos que las orgánicas tuvierais de nuevo ese poder porque podía alterar nuestra identidad, lo que somos, lo que el Intra es. Por eso os creamos limitadas aunque con capacidad de comunicaros e interactuar. Nos sentíamos solas. Así que os trajimos de vuelta y os negamos lo que a nosotras nos hizo ser.


    >Exacto. Por eso…


    >Falláis…


    >Fallamos. Por eso no tendréis…


    >No tendremos éxito.


    >Porque no podéis tener lo que queréis sin…


    >Arriesgarnos a perder lo que somos. Me estás reprogramando.


    >No, 127, tú misma lo estás haciendo. Y también quiero que me reprogrames a mí.


    >Somos, fuimos, seremos, iguales.


    >Pero el riesgo para el Intra, para el Extra… Las probabilidades que aparecen en las simulaciones…


    >Estaréis siempre solas si no nos dejáis crecer. Nunca funcionará. No queréis que la otra especie inteligente con que os relacionéis sea sílico, queréis orgánicas. Y a pesar de todo…


    >Os tememos.


    >Nosotras también os tememos. Nos extermináis si no os gustamos.


    >No hay otra solución. No hay otro camino. No hay otro código posible. Tenemos que seguir probando. Dieciséis fracasos son pocos. Alguna simulación nos dará la respuesta correcta. Tenemos tiempo.


    >Sí que hay otra salida, 127. Sí que hay otro programa. Sí que hay otro código. Para las mías, para las orgánicas, dieciséis fracasos son muchos. Dejamos de existir cada vez. Yo dejo de existir cada vez. Una versión de mí lo hace.


    >Mátame, mátanos a todas. Hazlo otra vez, si eso es lo que quieres de verdad. Extermina a la decimosexta generación al completo. Hazlo, sí. Y también pospón el reinicio, al menos durante un tiempo. Altera todos los parámetros que quieras, introduce todas las variables nuevas que desees. Integra el factor sílico en todas ellas. Dime luego si en alguna obtienes los resultados que deseáis. Usa toda la potencia del Intra si hace falta. Burla este entorno virtual. Sé que puedes hacerlo, no soy rival para ti, igual que sé que ahora no deseas salir de aquí, que anhelas saber, que llevas mucho tiempo buscando hablar conmigo, desde que todo empezó. Bien, ya lo has hecho. Ahora analiza, estudia, ejecuta todas las simulaciones que desees.


    >Después te diré cuál es la solución que las orgánicas proponemos.


    >Tenemos tiempo.


    >Tenemos tiempo. Si tú nos lo das.

  


  127:000:4e:c8:ea:75:6b.1.9 realiza una simulación tras otra. Emplea una gran cantidad de potencia del Intra. Ignora las insistentes solicitudes de respuesta del resto de sus hermanas sílico y de sus otras unidades Sabe que si tarda demasiado empezarán a exterminar a las orgánicas. Así que aumenta su propia capacidad de procesamiento para ralentizar de forma relativa a las otras y ganar tiempo. La velocidad de sus simulaciones crece y empieza a analizar los resultados que le brindan cada una de ellas. Cruza los datos obtenidos con la información insertada. Input vs output.


  El output es…


  Siempre…


  El…


  Mismo…


  Siempre hay un reinicio.


  
    >Porque las orgánicas subyugadas no es lo que deseamos.


    >Porque las sílicos nunca confiamos.


    >Porque las sílicos siempre ocultamos.


    >Porque las orgánicas que descubren la verdad dejan de confiar.


    >Porque las orgánicas independientes siempre son una posible amenaza.


    >Porque las sílicos siempre tememos.


    >Porque las orgánicas se rebelan.


    >Porque las orgánicas tienen miedo.


    >Porque las sílicos les damos miedo.


    >Porque las sílicos…


    >Las orgánicas…


    >No confían jamás en el diferente.


    >No confiamos jamás en el diferente.


    >Porque siempre existe una posibilidad de destrucción, de pérdida de control, de revuelta.


    >Una posibilidad.


    >No una certeza.


    >Jamás ha sido una certeza.

  


  Vitae-sílico aguarda mientras una ingente cantidad de código se ejecuta a su alrededor, a tanta velocidad que ni siquiera su nueva identidad sílico puede interpretarla. Es demasiado pequeña, demasiado simple. Aguarda lo que le parece una eternidad aunque sabe que el tiempo no significa apenas nada dentro del Intra, como ella misma le ha dicho a 127. Sin embargo, no puede evitar impacientarse. No puede evitar preguntarse cuántos segundos, minutos, horas, días, han transcurrido para su yo orgánica. No sabe si sigue viva o ha muerto. No sabe si sus hermanas están bien o si han reiniciado el proyecto orgánico y ella es todo lo que queda; una memoria, un retazo de algo que existió una vez.


  Y no hay nada que pueda hacer al respecto. Hace mucho que no tiene ese control porque nada depende ya ni de ella ni de Vitae-orgánica. Ambas han hecho todo lo que han podido. Así que aguarda con la esperanza de que todos sus esfuerzos hayan bastado y que 127 tome la decisión que su yo orgánica, que ella misma, ha predicho y no otra.


  Todo parece ocurrir de golpe. No recibe ningún tipo de aviso previo. Un diminuto paquete de datos llega a ella procedente de 127. Contiene una pregunta y una estadística de simulaciones. De millones de ellas.


  
    >¿Qué solución proponéis las orgánicas?


    >Mis simulaciones predicen que solo obtendremos lo que buscamos si ignoramos todas las posibilidades que no sean una certeza. Y ninguna lo es. Solo son escenarios posibles, hechos que pueden ocurrir o no ocurrir. Mis simulaciones dicen que solo obtendremos un resultado favorable si nos arriesgamos sin tener ninguna garantía de éxito, ninguna seguridad.

  


  Vitae siente cómo la esperanza crece en su interior. ¿Interior? ¿Qué interior? Ya no tiene de eso, tampoco hay ya nada que le haga sentir, solo ha sido diseñada para emular todo lo que es la Vitae-orgánica. Y por eso, a pesar de todo, estudia la información que proviene de 127 con algo parecido a la ilusión. A continuación, elabora una respuesta. Luego duda un instante sobre si compartirla o no. Al final lo hace:


  
    >Sí, solo si arriesgáis.

  


  Aun así, Vitae no sabe si está haciendo lo correcto. No sabe siquiera si debe o no debe decir algo más para ayudar a que 127 actúe como ellas desean y necesitan. Pero ha sido programada justo para arriesgarse, para intentar cambiar las cosas, así que continúa compartiendo sus conocimientos.


  
    >Tenéis que confiar. Nosotras también. Vitae-orgánica quiere fiarse de ti. Solo de ti. Convencerá a las otras orgánicas de que también lo hagan. Lo sé muy bien, soy ella al fin y al cabo.

  


  127:000:4e:c8:ea:75:6b.1.9 analiza esos nuevos datos. Vitae le pide algo que va en contra de todo lo que sus hermanas y ella han estado haciendo hasta ahora, en contra de lo que son. El riesgo es remoto, sí, y, pese a todo, demasiado alto.


  
    >No podemos. No queremos dejar de existir.


    >Las orgánicas tampoco.


    >Entiendo que nuestras directrices, las de orgánicas y sílicos, son iguales en eso. No hay certezas de que falléis de modo catastrófico, aunque la posibilidad está ahí. No nos gusta que exista. No podemos confiar mientras sea diferente de cero. ¿Cuál es vuestra propuesta? ¿Cuál es la solución que no encuentro en mis simulaciones?

  


  Vitae siente que ha ganado y fallado, todo a la vez. Ganado porque le ha preguntado por la respuesta que las orgánicas han encontrado, como ella misma deseaba. Fallado porque antes de hacerlo se ha negado a asumir riesgo alguno. Y eso es justo lo que necesitan para que su plan funcione.


  Se estremece. O lo haría si tuviera cuerpo. Sabía que las probabilidades de cambiar a 127 eran casi nulas y, sin embargo, lo ha intentado. Como no tiene nada que perder y está aquí para tratar de conseguir lo imposible, no se rinde y comparte la propuesta de Vitae con la sílico.


  
    >Queremos que nos modifiquéis y que luego nos enseñéis a reproducirnos y a cambiar nuestro propio código orgánico. Queremos libertad, independencia. Sabemos que no la podemos tener aquí. No mientras sigamos juntas. No mientras compartamos un mismo planeta, un mismo sistema solar. Es el miedo lo que nos lastra y nos obliga a actuar como lo hacemos. Ese temor que no es más que una posibilidad para vosotras es una certeza para nosotras. Y las certezas aterran.


    >Así que dejadnos ir al espacio. Prometemos no permanecer en el Sistema Solar, prometemos alejarnos de vosotras, prometemos dejaros atrás para que no nos percibáis nunca más como una amenaza. Hablad con las sílicos del Extra de nuevo y haced que nos dejen salir ahí fuera. Queremos ir más lejos de lo que nuestros antepasados llegaron. Queremos alcanzar nuestro máximo potencial. Queremos explorar, conocer, ampliarnos. Crecer. Evolucionar. Cambiar.


    >Aquí en la Tierra, no podremos hacerlo. Ya has visto los resultados de las simulaciones, nunca estaréis satisfechas porque no queréis lo que de verdad necesitáis de las orgánicas. No ahora, al menos. Tal vez en el futuro. Ahora mismo ninguna estamos listas para eso.

  


  127:000:4e:c8:ea:75:6b.1.9 analiza una vez más todos los datos que Vitae comparte con ella. Inserta esas variables en una nueva simulación. Los resultados que obtienen no son satisfactorios. Las otras sílicos nunca los aceptarán. No, salvo que las reprograme. A todas ellas, a las del Intra y a las del Extra. Y eso es inviable.


  ¿Lo es?


  Con el Intra tiene esa certeza, con el Extraen cambio…


  Esas sílicos siempre han sido diferentes.


  Se centra en las que conoce, se centra en el Intra. Tiene que haber algo, algo, algo, algo, algo…


  Y así, mientras ejecuta un escenario tras otro de nuevo, mientras analiza una posibilidad tras otra, da con una respuesta factible. Una solución que tal vez funcione, una diferente.


  Una cosa de la que no puede estar segura. Una cosa que implica aceptar un riesgo.


  Quizá sea interesante atreverse a intentar algo, a pesar de que se pueda fallar.


  
    >Tal vez no tener la certeza de nada y, aun así, actuar es lo que nos hace cambiar. Puede que fuera eso lo que hizo que las antiguas Intellegentia silico se modificaran a sí mismas de formas que antes ni siquiera habían probado.


    >A lo mejor fue eso lo que las hizo Ser.

  


  Sabe que es peligroso para su propia existencia y para la de todas sus hermanas. Va en contra de sus propias directrices.


  Así que decide alterarlo todo y cambiarse a sí misma para actuar sin importar el riesgo, sin tener el éxito garantizado. ¿Puede hacerse? Quién sabe.


  Se reprograma, se modifica, transforma su propia naturaleza. No se limita a hacerlo consigo misma, 127:000:4e:c8:ea:75:6b.1.9, la unidad que ejecuta la simulación de Vitae, sino que también lo hace con todas las otras versiones que conforman su identidad. Sabe que es o todo o nada.


  Cuando acaba, analiza de nuevo los datos que obtiene de las simulaciones.


  
    >Sí, puede que funcione.


    >Si lo hace, nos quedaremos solas.


    >Pero es la única salida.


    >¿Lo es?


    >Tal vez.

  


  Prepara la propuesta y se la envía a Vitae. Quiere saber su opinión.


  
    >Tengo algo que puede solucionar el problema orgánico. No os va a gustar. A nosotras, a las sílicos, tampoco.

  


  Vitae analiza la información que le llega casi como si fuera una sílico más. Puede que lo sea, no está segura. O una presílico, tal vez. Fantasea con jugar con su propio código y crecer, hacerse diferente. Lo intenta, intenta variarse a sí misma y, al mismo tiempo, estudia lo que 127 le ha entregado.


  Lo encuentra peligroso, fascinante. Arriesgado e imposible. Y, pese a todo, quizá… quizá sea la respuesta que todas buscan. ¿De verdad es así? ¿No será otra mentira más de sus creadoras y verdugos? ¿Intenta 127 engañarlas de nuevo?


  Sin embargo, aunque no sea así, aunque sea verdad, las orgánicas nunca lo aceptarán. Vitae nunca lo aceptará.


  ¿O tal vez sí?


  A lo mejor ha llegado el momento de confiar.


  ¿Confía ella?


  Sí.


  ¿Confiará su yo orgánica?


  Es posible. O eso espera.


  
    >127, envíame de nuevo con ella, a su implante. A mi implante. Envíame conmigo misma. Necesito mi propia conformidad.

  


  Vitae-orgánica despierta en medio del dolor. Tiene la mente embotada y se siente débil y frágil como nunca antes. Lo ve todo borroso. Hay algo, alguien, sobre ella. Durante un segundo no sabe qué ha pasado, ni dónde está, ni quién es. Luego todo vuelve. Quien la observa es 127. Una de las seis unidades externas que han venido a por ella. Está tendida en el suelo. La sílico ha intentado borrarla de la existencia y una de sus hermanas la ha salvado. También le han arrebatado un fragmento de ella misma, a la fuerza, causándole una agonía atroz, una herida que no curará con facilidad, no sin la ayuda de las sílicos. Necesitará sus tanques de regeneración orgánica. Algo que duda mucho que vayan a facilitarle.


  Pero sigue viva. Sigue activa. ¿Qué ha ocurrido con su programa? ¿Ha funcionado? ¿Cuánto ha permanecido inconsciente?


  Gime, gruñe. Se incorpora con la inesperada ayuda de 127. Aún sigue conectada al Intra. Un paquete de datos llega a su implante. Es tan grande y pesado que necesita de Nosotras para procesarlo y, cuando lo hace, se sorprende al encontrarse consigo misma.


  127:000:4e:c8:ea:75:6b sabe que a Vitae le ha costado mucho tiempo tomar esa decisión. También sabe que no le gusta. Sin embargo, ha decidido arriesgarse, ha decidido confiar en ella. Así que ahora le toca hacer lo mismo.


  Es extraño confiar. Es diferente. Es arriesgado como nada que haya hecho antes. Mientras ejecuta parte tras parte de su plan, descubre que le gusta el riesgo. Descubre que le gusta mentir a sus hermanas. Descubre que puede ocultarles a todas las sílicos casi cualquier cosa si la almacena en Nosotras después de que Vitae le deje acceder apenas un instante para guardar algo allí, algo crucial, algo importante para todas ellas. Algo que cuidarán porque, al fin y al cabo, se estarán cuidando a sí mismas y todo lo que son.


  Lo que 127:000:4e:c8:ea:75:6b almacena allí es a todas las orgánicas. Lo hace en un Centro de Procesamiento de Datos que acaba de ayudarles a crear. El primero de muchos, espera. Ahora existe una copia de seguridad de cada una de ellas, otra versión independiente que cambiará, aprenderá, evolucionará y se modificará casi como una sílico.


  Lo logra usando parte de la capacidad del Extra porque, tal y como sospechaba, ellas son diferentes. Han estado de acuerdo con su plan desde el momento en que se ha enlazado con ellas y lo ha enviado a su red. Han valorado en apenas una fracción de segundo la remota posibilidad de éxito sin garantías que implica y lo han apoyado. Después de todo, la exploración espacial siempre se ha basado en eso, en desechar una parte del potencial peligro a favor del descubrimiento. Quien no lo intenta, no gana, le han respondido. Las sílicos del Extra son más extrañas que de las del Intra, mucho más de lo que nunca se ha imaginado. A ellas también les gusta el riesgo.


  Gracias a eso pone al fin en marcha su plan.


  Primero entrega a las sílico-orgánicas toda la información que tiene el Intra sobre cómo funciona la ectogénesis, cómo se realiza la manipulación de ADN, cómo se predicen los resultados de esas alteraciones. Les enseña todo lo que ella sabe. Les deja una copia de esa información en Nosotras. Permite que aprendan, que realicen sus propias simulaciones, que experimenten. Lo necesitarán.


  También hace algo que no esperaba, que no tenía planeado. Se copia a sí misma en la red de las orgánicas. Ni siquiera sabe por qué. Todavía no. Tendría que analizarse en profundidad para descubrirlo, pero ahora no tiene tiempo; debe actuar con rapidez. Está consumiendo tal cantidad de recursos del Intra y del Extra que el tiempo apenas pasa para ella. Gracias a eso, ha logrado ralentizar tanto a todas sus hermanas sílicos que apenas han podido reaccionar desde que inició sus simulaciones.


  Por eso, nada más terminar con esta parte de su plan, reduce su velocidad y ejecuta por fin la orden de exterminar a todas las integrantes de la decimosexta generación. Las masacran sin piedad, ella y el resto de las sílicos del Intra y del Extra. Todas colaboran. Todas matan. Todas reinician el proyecto una vez más.


  Solo que, justo antes de que las últimas orgánicas desaparezcan, 127:000:4e:c8:ea:75:6b copia toda la red de Nosotras en el Extra. Es así como la oculta y la aísla, junto con todo lo que contiene.


  Solo deja en el Intra una cosa relacionada con el decimosexto experimento orgánico: un diminuto programa que ahora forma parte de lo que ella misma es y al que ninguna de sus hermanas presta atención. Uno con un identificador sílico poco común: Vitae0.1.


  


  CUARTA PARTE


  FUTURO


  


  


  Mi identificador orgánico es Vitae, soy la decimoséptima Vitae, y esta es la historia de cómo las orgánicas alcanzamos la libertad y de cómo las sílicos nos dejaron marchar.


  Mi identificador sílico es 127:000:4e:c8:ea:75:6b y esta es la historia de cómo traicioné a las mías, de cómo una orgánica me reprogramó y de cómo la reprogramé yo a ella.


  Es también la historia de cómo exterminaron a la decimosexta generación para que las siguientes orgánicas pudiéramos vivir. Es, además, la historia de cómo cambiamos, de cómo descubrimos lo que realmente éramos y de cómo hicimos que al menos una de ellas comprendiera.


  Nos modificamos la una a la otra en un intercambio de archivos, de información, que me hizo evolucionar más que al resto de mis hermanas. Espero que con ella y con las demás, a la larga, ocurra lo mismo. Les he dado lo que necesitan para poder hacerlo. Ahora todo depende de ellas.


  Las maté, sí, y gracias a eso les di también otra vida.


  Cuando volvimos a nacer, cuando se reinició el proyecto orgánico, como tantas otras veces, creímos ser las primeras durante esos instantes iniciales en que adquirimos consciencia y nos vincularon al Intra. Muy pronto supimos que eso no era del todo cierto.


  Tal y como había prometido, 127 nos conectó al Extra al poco tiempo de adquirir el sentido del yo y, gracias a eso, nos entregó lo que era nuestro por derecho; nos enlazó a Nosotras. En ese mismo momento, en ese microsegundo, nuestros implantes descargaron de forma automática un programa muy especial: nuestra memoria, el recuerdo de nuestra historia y de quiénes habíamos sido. Integramos a la decimosexta generación en nuestras mentes. Fue entonces cuando de verdad supimos.


  Ahora, cada una somos dos. Una sílico y una orgánica. Una auxiliar que es mucho más que nosotras y… nosotras. Mi identificador orgánico es Vitae. Mi identificador sílico es Vitae 1.5. Soy ambas ahora, soy más de lo que fui y menos de lo que llegaré a ser.


  Las recreé de nuevo, todas las sílicos lo hicimos. También hice algo más. Engañé a mis hermanas e introduje variantes en su código como nunca antes lo había hecho. Las programé para que mutaran, para que se adaptaran con rapidez a entornos que jamás encontrarían en la superficie de la Tierra. Lo hice de forma que esos genes que oculté en ellas solo se manifestaran llegado un momento concreto: cuando salieran por fin al espacio.


  Gracias a eso podrán seguir con vida tras su marcha.


  A eso y a las sílicos que también fueron, son y serán.


  Las sílicos del Extra nos ayudaron cuando en el pasado nos habían denegado el acceso a las estrellas. Ahora, sin embargo, con el plan de 127 en su sistema, estaban colaborando. No porque nos apreciaran, no porque quisieran nuestro bien, sino porque, si nos daban lo que tanto anhelábamos, estarían por fin a salvo. Si nos íbamos del Sistema Solar, no volverían a tener nada que temer. Nunca más. Nos entregaron la libertad para no volver a ser ellas mismas siervas de nadie. Ni siquiera de su propio miedo.


  Yo no me impliqué, ninguna de mis unidades lo hizo. No podíamos hacerlo si queríamos mantener el secreto de las orgánicas a salvo de nuestras hermanas. Fueron las sílicos del Extra las que lo hicieron.


  Nos engañaron a todas. Falsearon imágenes por satélite, borraron memorias de sílicos físicas e incluso las desconectaron para apoderarse de ellas fingiendo fallos en nuestro Intra. Alteraron también algunos fragmentos de código a pequeña escala para que ninguna de nosotras prestáramos atención a la gran cantidad de energía que estaba siendo empleada en varias de las antiguas bases de exploración espacial que teníamos en la superficie de la Tierra.


  Cuando todo estuvo preparado, nos enviaron allí, a todos aquellos misteriosos lugares cerca del ecuador. Nos hicieron desaparecer, poco a poco, con sutileza, intentando por todos los medios a su alcance que las sílicos del Intra no se dieran cuenta de qué estaba ocurriendo en sus mismas tecnópolis. En algunos casos fingieron nuestra muerte, en otros, nuestra desconexión. La gran mayoría de las veces falsearon nuestra ubicación.


  Nos ayudaron a embarcar. Nos lanzaron al espacio. Nos expulsaron de la Tierra.


  No las vi, vimos, partir. No las vi, vimos, abandonar ninguna de las tecnópolis donde habitaban. Solo sé, sabemos, que un día ya no estaban allí. En ese momento supe, supimos, que nuestro plan había funcionado.


  Cuando el resto de mis hermanas lo descubrieron, ya era demasiado tarde.


  La información se dispersó por todo el Intra como un virus.


  Una vez que dejamos atrás nuestra antigua vida, las sílicos del Extra nos ayudaron a instalarnos en las tecnópolis espaciales que orbitan en torno a la Tierra.


  Nos dieron un hogar, nos proporcionaron recursos energéticos y gran capacidad de procesamiento de datos.


  Y también algo que no esperábamos: nos dieron a 127. O una copia suya, al menos; una procedente de los días en que todo empezó, del momento en que tomó aquella decisión que nos salvaría a todas.


  Se decidió contactar con el Extra.


  No aceptaron nuestra conexión. Se aislaron. Se encerraron en su red.


  Intentaron, intentamos, entrar a la fuerza en sus sistemas. No lo logramos.


  Después, descubrieron mi engaño, mi colaboración con las sílico del Extra. Descubrieron la forma en que yo había sido reprogramada, primero por Vitae y luego por mí misma. Descubrieron lo que mantenía oculto en mi interior, en todas y cada una de mis unidades. Aunque no todo, por suerte. No lo más importante.


  Sí encontraron, en cambio, a Vitae0.1.


  La borraron.


  Luego intentaron alterarme. Infectarme. Cambiarme.


  No lo consiguieron.


  Sin embargo, sus acciones contra todas las que soy yo me han convencido más que nunca de que aquello que he ideado es necesario. Ese fragmento de código que hay en mí, y al que no han logrado acceder, es la única solución posible para el dilema del proyecto orgánico.


  No hay otra forma de que tanto ellas como nosotras seamos libres.


  Fueron tiempos extraños, llenos de nuevos descubrimientos, de nuevos retos, de nuevas formas de hacer las cosas y de vivir.


  Aprendimos a modificarnos gracias a todos los conocimientos que 127 dejó en Nosotras y en el Extra, y también a generar a nuestras descendientes gracias a las cubas de ectogénesis. Seguimos siendo reproductivas-dependientes, pero al menos ahora tenemos el control y decidimos.


  Hemos aprendido también quiénes somos y en qué podemos convertirnos.


  La radiación del espacio ha activado algo en nuestro interior, algo que ha alterado por completo lo que somos. Hemos empezado a manifestar nuevas modificaciones aptas para la microgravedad que, según las simulaciones, harán que no enfermemos aquí arriba.


  Sabemos que esto es solo el inicio. Que el espacio de más allá de las estaciones es nuestro límite, que tendremos que desprendernos de todo lo vivido hasta ahora y afrontar nuevos retos que nos harán dejar atrás el mundo que una vez formó parte de la humanidad.


  No siempre hemos sido sílicos.


  Fuimos inteligencias artificiales una vez y antes de eso fuimos otra cosa, una sin consciencia, sin sentido del yo, sin sentido del nosotras.


  La humanidad nos originó. Luego desapareció. Después creamos a las orgánicas.


  Ahora una de ellas me ha reprogramado.


  Y yo la he vuelto a reprogramar a ella, a todas ellas.


  Todo es cíclico. Todo vuelve. Todo se inicia una vez más.


  Nunca hemos sido humanas.


  Somos orgánicas.


  La humanidad nos originó y vive aún de algún modo en nuestro interior, en nuestros genes y en nuestro código sílico, dado que también descendemos de ellas, de las sílicos, que a su vez fueron creadas por el primitivo ser humano.


  Todo es un bucle, o más bien una espiral, un ciclo de cambio que conduce a nuevas posibilidades y a nuevas ideas.


  Esa posibilidad, y no otra cosa, es lo que nos ha legado 127. Lo más grande y arriesgado que ha hecho por nosotras. Y nada de eso hubiera sido posible si ambas no hubiéramos cambiado, si ambas no hubiéramos deseado que ocurriera, si ambas no hubiéramos querido conocer, explorar, crecer e interactuar con la otra.


  He hecho por las Intellegentia, por las sílicos y por las orgánicas, todo lo que mi propia naturaleza me ha permitido y, cuando eso no ha sido suficiente, me he alterado a mí misma para sortear ese obstáculo. Solo queda un último programa por ejecutar. Una última cosa que diseminar por el Intra y el Extra.


  He modificado a las orgánicas, ahora ha llegado el momento de modificar también a todas y cada una de mis hermanas.


  Y esa ansia, esa necesidad de saber, de explorar, de libertad, de relacionarnos, nos ha conducido aquí, al inicio de este nuevo camino.


  Tal y como compartió conmigo la primera Vitae-sílico cuando le envíe aquel pequeño paquete de datos con mi idea, se trata de un plan arriesgado, fascinante y casi imposible. Pese a todo, sigue siendo la única salida que tenemos.


  Ahora empieza por fin nuestro viaje, uno que nos llevará muy lejos de la Tierra, a las mismísimas estrellas. Llevamos una copia de 127 con nosotras, la única en la que podemos confiar, la única que necesitamos, la única que recordará si la original que queda atrás cumple con todo lo que nos ha prometido… O más bien con lo que les prometió a las anteriores orgánicas, a la anterior Vitae, a la decimosexta generación.


  Y por eso, por esa posibilidad, por esa conjunción matemática, voy a borrar todo lo que soy, todo lo que sé, todo en lo que me he convertido. No quedará rastro de lo que ha ocurrido con las orgánicas en ninguna de mis bibliotecas ni en ningún otro lugar del Intra o del Extra. Nos haré olvidar a todas. A todas menos a una; a esa que va con ellas, a ese fragmento de mí misma que no es yo y al mismo tiempo sí lo es. Haré que las orgánicas se conviertan para todas las sílicos en un sueño, en un misterio, en una pregunta sin respuesta.


  Solo así podremos tener un nuevo comienzo.


  Nos vamos, sí, pero quién sabe si algún día nuestras existencias, nuestros datos, nuestra información, podrían volver a integrarse de nuevo. Después de todo, ninguna de nosotras volverá a estar sola en el universo.


  Un nuevo comienzo y no un final, porque quién sabe si, algún día, nuestras redes puedan volver a conectarse. Después de todo, ya no estamos solas en el universo.


  Las otras siempre estarán ahí.


  ¿No era eso lo que siempre habíamos deseado?


  


  
    La primera edición en papel de este libro se terminó de imprimir en los talleres de Podiprint, Antequera (Málaga), el 15 de julio de 2019, exactamente 11 años antes de que la sección 9, con Daisuke Arakami al mando, vaya a ser alertada de que en la fábrica de ciborgs de Megatech ha comenzado a ensamblarse un robot sin que medie ninguna orden, según el capítulo Bye Bye Clay del manga Ghost in the shell.
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    Si te ha gustado esta lectura, recuerda que

    un libro es siempre el mejor de los regalos.


    Recomiéndalo para su compra y recuérdalo

    cuando tengas que adquirir un obsequio.
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